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A Tomás «el zapatero»


In memoriam


 





I

POR QUÉ UNA BIOGRAFÍA DE GALLEGOS ROCAFULL


 



La lealtad es la base de la convivencia humana.


JOSÉ MANUEL GALLEGOS ROCAFULL


 


 


 


 


«Llego a esta ciudad (y en ella al nuevo mundo) el día que cumplo cuarenta y cuatro años». Estas palabras pertenecen a José Manuel Gallegos Rocafull, canónigo de la catedral de Córdoba desde el año 1921 hasta su renuncia en 1950. Había nacido en Cádiz, el 21 de agosto de 1895, y la ciudad de referencia es Nueva York, en cuyo puerto desembarcó ese día del año 1939 junto a Eugenio Imaz, procedentes de Francia, ambos en calidad de miembros de la Junta de Cultura Española. Desde allí se desplazó a México, a cuya frontera (Nuevo Laredo) llegó el 31 de agosto, y en México DF vivió como exiliado casi veinticuatro años. Murió en Guadalajara (Jalisco), el 12 de junio de 1963. Una escueta necrológica en el diario ABC daba cuenta del hecho en su país de origen: 

 


Cuando pronunciaba una conferencia en la Facultad de Filosofía de Guadalajara ha fallecido repentinamente el canónigo y escritor de origen español, don José María [sic] Gallegos Rocafull. En Méjico había publicado más de veinte obras sobre temas filosóficos, entre ellas El orden social según la doctrina de santo Tomás y La crisis de Occidente.1 


 


La esquela publicada en la prensa mexicana daba noticia de su muerte a las 19:15 h del citado día, y que sería inhumado el 14 de junio en el Panteón Español de México DF.


Los datos citados en este primer párrafo son suficientes para provocar algunos interrogantes básicos: ¿por qué un canónigo tuvo que salir al exilio desde una España que se definía como católica? ¿Era consecuencia de una opción ideológica o tenía unas motivaciones particulares? ¿Compartió la vida del exilio con otros republicanos? ¿Cuál fue su actividad anterior a 1936 y a qué se dedicó durante su estancia en México? Son algunas de las posibles preguntas, y desde luego no las únicas, que me he hecho a lo largo de este trabajo, pero el interés de las mismas ya ofrecía una primera justificación para reconstruir su biografía. 


Como comprobaremos más adelante, Gallegos Rocafull llevó una vida plena de actividad: pastoral, eclesiástica, política y académica. Durante los años que vivió en México se podría decir que, dadas las circunstancias, se limitó a desarrollar buena parte de sus facultades intelectuales, de las cuales ya había comenzado a dar prueba en España. En 1939 se encontraba en una situación similar a la que más de veinte años después él mismo describiría en un artículo del diario mexicano Novedades: «Hay momentos en que todo hombre, lo mismo el venturoso que el desgraciado, no tiene más remedio que enfrentarse él solo con su destino». Y si a lo largo de su vida hubo un principio que le sirvió de sustento, junto a sus profundas convicciones cristianas, ése fue el de la lealtad, de ahí la elección de la frase que encabeza estas primeras páginas, publicada en 1956, pero que podemos considerar una constante a lo largo de toda su vida, como espero demostrar de manera fehaciente en los capítulos que siguen.


No podría precisar cuándo me encontré por primera vez con el personaje, lo más probable es que fuera al leer, hace ya tres décadas, el libro de Antonio Barragán Moriana [1981] sobre las elecciones de 1931 en Córdoba, donde me llamó la atención la presencia de un canónigo lectoral en la candidatura de Acción Nacional. Posteriormente, mi acercamiento a la historia social cordobesa, y por tanto al sindicalismo católico, condujo mi atención hacia su libro Una causa justa. Los obreros de los campos andaluces (1929), donde recogió artículos publicados en La Tierra, órgano de prensa del sindicato católico cordobés. Unos años después, cuando dirigía la «Biblioteca de Textos Recuperados» de la Diputación de Córdoba, editamos en la misma un artículo de diciembre de 1936 en un diario de Jaén (reproducido luego en otros de Barcelona y México) donde Gallegos Rocafull se manifestaba a favor del Gobierno republicano en la Guerra Civil. Desde aquel momento (2001) concebí la necesidad de conocer mejor a un clérigo tan singular en el seno de la Iglesia española, por lo cual, sin ninguna sistemática, comencé a anotar bibliografía y fuentes donde se pudieran encontrar datos sobre él. Este acercamiento me permitió comprender que estaba ante una personalidad que sobrepasaba los límites de lo local, a la vista de su trayectoria, y que sin embargo muchos aspectos de su itinerario vital e intelectual resultaban completamente desconocidos.


Pensé que recoger aquella información me podría servir bien para redactar algún artículo de cierta extensión, de hecho he dado a conocer algunos aspectos parciales de su biografía (Casas Sánchez 2006 y 2008a), o bien para editar alguno de sus textos. Mis primeras consultas en el Centro Documental de la Memoria Histórica en Salamanca y en la Biblioteca Nacional de Madrid reforzaron mi intuición inicial de que la investigación merecía la pena, pero también descubrí que iba a necesitar un tiempo muy superior al que había imaginado. Era necesario delimitar en qué había consistido su participación en el sindicalismo católico agrario y determinar cuál había sido su evolución ideológica y política, sobre todo desde el momento en que tomó posición a favor del Gobierno republicano durante la Guerra Civil, es decir, cuando se colocó en el lado opuesto de quienes configuraban la jerarquía de la organización a la que pertenecía, la Iglesia católica. Y por último, me encontré con una producción muy amplia en México, que no hacía más que crecer en forma de libros, artículos, traducciones y conferencias. El compromiso de llevar adelante este estudio se me hizo evidente cuando la editorial Jus, de México, dio a conocer en 2005 su libro La pequeña grey (editado en España por Península en 2007). Como consecuencia, en los últimos años he realizado una búsqueda exhaustiva de todo lo relacionado con Gallegos, cuyo resultado es este texto en el que, casi sin querer, he reconstruido la vida de un personaje de acuerdo con los parámetros que otro exiliado, Juan Rejano [1940:9], señalaba como objetivo de una biografía: 


 


Ninguna vida será fielmente reconstruida, si no se sabe poner en marcha el espíritu que en ella se albergó, si no se tiene la medida justa para situar ese espíritu en cada uno de los instantes de su intimidad. Lo que importa es que se sepa reedificar la soledad, la decisiva soledad del hombre. Su mundo propio de reacciones. Su carrera de renunciaciones, más que su balance de hechos consumados.


 


En la bibliografía detallo los archivos, bibliotecas y centros documentales consultados. En todos ellos, tanto públicos como privados, solo he encontrado facilidades para desarrollar mi trabajo. Creo que he llegado a consultar toda la obra publicada de Gallegos Rocafull;2 sin embargo, en relación con esto me permitiré una confesión de carácter personal, pues he confirmado algo que sospechaba desde hace tiempo: he contraído una enfermedad incurable y contagiosa. El virus me lo ha transmitido mi maestro Manuel Ruiz Luque. Una descripción básica de la sintomatología es que te gusta tener libros, ser dueño de ellos, cuidarlos e integrarlos en tu personalidad, por ello a lo largo del último año no he dejado de comprar cualquier libro de Gallegos que apareciera en el mercado, y a día de hoy poseo la mejor colección de lo publicado por este canónigo que pueda haber en cualquier biblioteca, y ello a pesar de que la mayor parte de esos títulos ya los había consultado en diferentes instituciones. De algunos solo tengo fotocopia, pero no desespero de conseguir algún día los originales.


Por último, no puedo dejar de reflejar en estas líneas introductorias algunos agradecimientos. En mis colegas del Grupo de Priego3 he encontrado no solo la mayor competencia historiográfica, de la cual me he servido, sino la amistad sincera; entre ellos me permito citar de manera especial a Antonio Barragán, por haber acogido este proyecto dentro de las líneas de investigación del Área de Historia Contemporánea de la Universidad de Córdoba; a Carmen Calvo le debo, además de su ánimo constante, el que haya estado dispuesta a prestarme su ayuda incluso más allá de lo que yo le pedía; a Rogelio Blanco su colaboración para acceder a algunos documentos y a conseguir el ejemplar de algún libro que se resistía; a Jesús Poyato su disposición para ponerme en contacto con diferentes archivos eclesiásticos; a Carmen Lasarte el haberme acompañado en este trayecto investigador y haber transcrito parte de la documentación manuscrita; a mis amigos de tertulia de los jueves porque puntualmente me preguntaran cada semana por los avances de mi trabajo; a César Gómez-Morán, por su colaboración al escanear documentos y fotografías. Debo añadir que algunos de los citados fueron capaces incluso de responder de modo afirmativo a mi petición de leer determinados capítulos, apartado en el cual debo incluir a dos buenos amigos y lectores empedernidos, José María Garrido y José Alfonso Lacalle. Por último, no menos importante ha sido la amable acogida de Mercè Morales en la editorial en que este libro ve la luz.


Culminar esta investigación ha sido posible, sobre todo, gracias a que la Consejería de Educación de la Junta de Andalucía me concedió una «licencia por proyecto de investigación» durante el curso 2010/11. Esto me permitió realizar los viajes precisos para consultar la documentación y asimismo darle la necesaria continuidad al trabajo, el cual no ha estado exento de placeres como disfrutar de los amaneceres y observar los cambios (según la estación y las condiciones meteorológicas) de esa aurora que desde Homero es de dedos rosáceos, al tiempo que solía escuchar las suites para violoncello de J. S. Bach interpretadas por Mstislav Rostropovich.


Estos reconocimientos serían suficientes para justificar que en estas líneas introductorias haya recurrido a la primera persona del singular, a diferencia del plural más académico del resto de los capítulos. Pero sobre todo el «yo» adquiere mayor significado por la dedicatoria a la memoria de Tomás «el zapatero», mi abuelo Tomás Sánchez Arroyo, a quien yo no conocí y al que encontré en 2010 con esa denominación profesional, sin los apellidos, en una lápida del cementerio de El Rubio (Sevilla), junto a otros diecisiete fusilados en la plaza de dicho pueblo el 3 de agosto de 1936. También supe entonces que había muerto con un «¡Viva la República!» en sus labios. Distintas han sido las formas de silencio con que se ha cubierto a quienes, como Gallegos Rocafull (o mi abuelo), estuvieron al lado de la República, y también fueron diferentes las formas de represión. Me alegro de que desde hace años podamos recuperar todas estas historias de los perdedores de la guerra, si bien lo que nunca perdieron fue la dignidad, unos en el exilio, otros en la cárcel o ante el pelotón de fusilamiento. Hoy me siento satisfecho al poder recordar a aquel zapatero y porque su nieto, también republicano y situado al margen de toda confesión religiosa, pueda escribir la biografía de un canónigo que estuvo al lado de la República y que podría haber corrido la misma suerte que Tomás. 


Esto demuestra que el camino transcurrido desde la muerte del dictador en 1975, con independencia de los juicios críticos que hagamos sobre la Transición, ha abierto posibilidades y puntos de encuentro de los que todos los españoles, como ciudadanos libres, deberíamos congratularnos. Esto ya lo mantuve cuando algunos decían que estaban desencantados y ahora lo reafirmo frente a quienes resaltan su condición de indignados, porque no estaría de más que de vez en cuando mirásemos hacia nuestra historia reciente y expresáramos un ápice de orgullo por cuanto hemos sido capaces de construir entre todos. Sería una expresión de lealtad hacia nuestro pasado.


 


 


En los Baños de san Juan de Cabra, enero de 2013





II

AÑOS DE FORMACIÓN, APOSTOLADO Y PROPAGANDA


 



 


 


En opinión de muchos, el tinte religioso de la propaganda dificultaba la conciliación de burgueses y obreros, […] 


otros pensaban que por lo menos era ineficaz la invocación 


del catolicismo y que la religión era asunto individual, que no 


debía llevarse, sin peligro de ella misma, al campo candente 


de las luchas sociales y políticas.


JUAN DÍAZ DEL MORAL


 


 


 


1. SUS ORÍGENES


 


El 24 de agosto de 1895, cuando se cumplían seis meses justos del inicio de la guerra de Cuba, una sevillana de Marchena, Gregoria Calderón, acudió al Registro Civil de Cádiz con el fin de inscribir a su nieto, nacido del matrimonio de su hija, María del Carmen Rocafull y Calderón (de 20 años), con el jerezano Francisco Gallegos y Arnoza (de 31), teniente de navío de la Armada. El abuelo materno ya había fallecido, era de Cádiz, se llamaba Manuel Rocafull; tampoco vivía el abuelo paterno, José Gallegos, aunque sí su esposa, Francisca Arnoza, ambos naturales de Jerez. El niño había nacido a las dos menos veinte de la madrugada del día 21 de agosto, y se le iba a poner de nombre José Manuel, de modo que así unía en su persona los de sus dos abuelos ya fallecidos.4 Fue bautizado el 25 de agosto en la capilla del Hospital Militar por el capellán del mismo, y se le impusieron los nombres de José, Manuel, Pedro Alcántara, Francisco de Paula, Gregorio, Maximiliano del Sagrado Corazón de Jesús. Fueron sus padrinos Juan Luis Gallego [sic] y Francisca de Paula Arnoza y García. La partida de bautismo contiene algunas discrepancias con la de nacimiento, como hacer constar que la abuela materna era de Puebla de Cazalla, y otra apenas sin importancia como que la hora del nacimiento fue a la una y media.5


Desde 1901 residirá en Marchena, pues a la muerte de su padre, Carmen Rocafull contrajo segundas nupcias con Gaspar Salvago Concha, que figuraba como propietario y contribuyente en el Padrón Municipal del año 1906, por el cual sabemos que residían en la casa nº 2 de la calle San Francisco de dicha localidad. Asimismo, tenía una hermana un año menor que él, Ángeles, y otra, Mercedes, nacida en 1902 del segundo matrimonio de su madre, y junto a ellos vivía también su abuela materna.6 De esa población sevillana serán sus recuerdos infantiles de los obreros del campo, a los cuales hará referencia en varias ocasiones, como tendremos ocasión de comprobar. El cambio de residencia desde Cádiz a Marchena condujo también a que realizara sus estudios de bachillerato en el Instituto General y Técnico de Sevilla, quizás como alumno libre. Realizó su ingreso, con la calificación de «Aprobado», el 15 de septiembre de 1906. Allí estudió entre los cursos 1906/07 y 1910/11. En todos ellos obtuvo en algunas asignaturas la calificación de «Sobresaliente con derecho a Matrícula de Honor». Los ejercicios del grado de bachiller los desarrolló entre los días 19 y 20 de junio de 1911 y consiguió la calificación de «Sobresaliente». El 18 de septiembre del mismo año presentaba una instancia en el seminario de Sevilla, donde expresaba su vocación sacerdotal y solicitaba la continuación de sus estudios, en concreto «para cursar las asignaturas pertinentes al año de ampliación de Filosofía y Facultad de Sagrada Teología». El 26 de septiembre se cursó la certificación de que había obtenido «nota bastante para ingresar en la segunda sección».7 No obstante, no llegaría a realizar estudios en la capital sevillana, pues ese mismo curso «trasladó su matrícula al seminario de Madrid».8


Una vez en la capital de España, «cursó y aprobó un año de Filosofía, con la censura de Meritissimus en todas las asignaturas; cinco de Sagrada Teología con la misma calificación de Meritissimus en todas ellas». En el mes de marzo de 1920 obtuvo «en el Seminario Central de Toledo el grado de licenciado en Sagrada Teología con la censura de Nemine discrepante». Dos años antes «previa la acepción de las demás órdenes sagradas recibió el presbiteriado en la diócesis de Madrid Alcalá en 30 de marzo de mil novecientos diez y ocho». Su experiencia docente comenzó desde que «en octubre de mil novecientos quince fue encargado de la asignatura de primer curso de Latín y Humanidades en el Seminario Conciliar de Madrid, cargo que desempeñó hasta el curso de mil novecientos diez y siete, en que se le nombró profesor del segundo curso de Latín del mismo centro, cesando en veinte y cuatro de Enero de mil novecientos veinte y uno». Por otro lado, «en abril de mil novecientos dieciocho fue nombrado capellán de las Religiosas Adoratrices de Madrid, cargo que desempeñó hasta el veintisiete de enero de mil novecientos veinte y uno». En cuanto al doctorado en teología, lo obtuvo en la Universidad Pontificia de Sevilla.9


Además de su carrera eclesiástica, según consta en su expediente para la obtención del título de licenciado, había comenzado estudios de Filosofía y Letras en la Universidad Hispalense en el curso 1912/13, luego los continuó en la de Madrid entre 1914 y 1918, y obtuvo el grado de licenciado el 25 de septiembre de 1918, tras la celebración de los tres ejercicios correspondientes ante un tribunal compuesto por Adolfo Bonilla Sanmartín (presidente), Lucio Gil Fagoaga (secretario) y Julián Besteiro (vocal).10 


 


 


2. UN NUEVO CANÓNIGO DE LA CATEDRAL DE CÓRDOBA


 


En septiembre de 1920, cuando acababa de cumplir 25 años, Gallegos optó a una canonjía vacante en la catedral de Córdoba. El sistema era de oposición, hubo ocho aspirantes, que compitieron a lo largo del mes de noviembre, y el 21 de enero de 1921 el rey Alfonso XIII firmaba la Real Cédula por la que se nombraba a José Manuel Gallegos Rocafull como canónigo «por oposición», al ser «propuesto en primer lugar por el Tribunal de oposición».11 El 24 de enero presentó ante el cabildo la documentación y una vez analizada se decidió que la toma de posesión se llevaría a cabo el 27 de enero. Como testigos actuaron Gonzalo Lozano Zamora, pertiguero, y los acólitos Ángel Cabello Romero y Tomás Tur Salamanca. Tras la ceremonia, «los invitados, entre los que figuraban el cabildo catedral, el cuerpo de beneficiados, comisiones de algunas comunidades religiosas, bastantes sacerdotes y seglares y representantes de la prensa local, se dirigieron al domicilio de la señora viuda de don Miguel Baena, tía del nuevo canónigo, en donde fueron obsequiados espléndidamente».12 


Una de sus primeras intervenciones públicas debió de ser la oración fúnebre de Pablo Albera, rector de los salesianos, con palabras elocuentes, según la prensa, dirigidas tanto al fallecido como a la obra salesiana.13 Dado que en el seminario de Madrid había ejercido, como hemos visto, funciones como profesor de Latín, en Córdoba también estuvo vinculado a la actividad docente. Pronto fueron reconocidos sus conocimientos en el ámbito de la teología, de ahí que se le encargara pronunciar el discurso de apertura del curso 1921/22 en el seminario. Se trata de la primera publicación en la que podemos ver plasmados sus conocimientos, en una intervención cuyo título fue La evolución del dogma, y en la cual su objetivo era dar a conocer cómo, a partir de la aplicación a las verdades religiosas de las teorías de Darwin, Lamarck o Haeckel, se había abierto un nuevo capítulo en la teología «al determinar la posibilidad de una evolución, aun dentro del dogma».14 Partía del principio incuestionable de que el dogma ha de ser siempre una verdad revelada y establecía cuatro interrogantes como punto de partida, que constituyen a su vez cuatro capítulos. La primera es si puede haber una evolución objetiva del dogma en su propio ser, su respuesta era negativa y afirmaba que en aquellos que lo habían defendido «había mucha audacia y poca ciencia, mucha literatura, a veces brillante, y ninguna prueba rigurosamente científica».15 Sin embargo, sí respondía de modo afirmativo a la posibilidad de que hubiera una evolución objetiva del dogma en su manifestación, al menos en lo referente a su explicación, pero matizaba que la misma finalizó «con la predicación apostólica».16 También consideraba posible una evolución subjetiva del dogma en intensidad, puesto que la inteligencia humana no ha podido asimilar todo el contenido del dogma sino a través del estudio y de la investigación, papel desempeñado por la teología, definida como «un ensayo intelectual, potentísimo, para explicar los dogmas de una manera metódica, organizarlos a la manera de una ciencia ordinaria, y sacar de ellos consecuencias y aplicaciones prácticas».17 Algo similar concluía en lo referente a la evolución subjetiva del dogma en extensión, pues considera que en muchos casos no se conoce el volumen y contenido de doctrina revelada, que solo con el paso de los siglos la Iglesia había descubierto, y entonces había decidido incorporarlos como dogma, aunque algunos ilustres teólogos no supieran verlos, y pone como ejemplo muy relevante el dogma de la Inmaculada Concepción, negado en su momento por Tomás de Aquino.


Dedica otros capítulos a los factores y a la naturaleza de la evolución del dogma. Finaliza con una comparación entre el acceso a la revelación y la satisfacción experimentada cuando al ascender a una montaña se descubren paisajes nuevos, horizontes insospechados, y cómo al descender el individuo «aún sabe extraer de sus recuerdos las obras más sabrosas que jamás gustó el entendimiento humano»; así se explican textos como los de san Juan de la Cruz o de santo Tomás de Aquino, y llega a la conclusión final de que «la teología no es sino el atrio del templo majestuoso en que Dios, libre de misterios, deslumbra con su hermosura al hombre que triunfó».18 Más allá del valor que esas consideraciones pudieran tener en el ámbito de la disciplina teológica, lo destacable es el conjunto de autores citados, no solo san Agustín, santo Tomás o san Vicente Lirens, sino también los contemporáneos que se habían ocupado del tema, sin que falten referencias a concilios, entre ellos el Vaticano I. Aquellas palabras de Gallegos Rocafull en la Córdoba de 1921 debieron resultar llamativas en el ámbito eclesiástico, de ahí que el nuevo canónigo pronto adquiriera protagonismo en otros campos.


En enero de 1922 el cabildo cordobés decidió convocar oposición a la canonjía lectoral, dado que su poseedor, Baldomero Santos Olivera, había tomado posesión de la de Sevilla. El único candidato fue Gallegos Rocafull, quien el 5 de marzo realizó su primer ejercicio, sobre la profecía de Isaías, y el segundo el día 8 con una homilía sobre el capítulo 6º del evangelio de san Lucas. El primero de los ejercicios había que realizarlo en latín y el segundo en castellano. Ese mismo día del segundo ejercicio intervino en «alegación de justicia y méritos», y afirmó que «no había alegado hasta ahora mérito alguno ni en este momento tenía ninguno que aducir, y que más que pedir justicia se creía obligado a expresar al Excmo. Cabildo los sentimientos de su más sincera gratitud por la benevolencia con que le ha distinguido, a lo que el Sr. Presidente contestó exponiendo la satisfacción del Excmo. Cabildo en vista de sus actos y méritos y que procedería y obraría en justicia». Salió elegido por unanimidad y se decidió que tomaría posesión el domingo 12 de marzo.19 Tal y como establecía el obispo de Córdoba en su Edicto de 1 de marzo de 1922 por el que se convocaba la canonjía, la misma conllevaba: 


 


1º. Desempeñar una cátedra de Sagradas Escrituras en el Seminario Conciliar Diocesano […] 2º. Predicar seis sermones de Tabla de esta Santa Iglesia Catedral, que elegirá después del prelado y canónigo magistral y por turno riguroso de antigüedad con los otros dos canónigos de oficio.20


 


Ambas cuestiones serían recordadas por el obispo en su comunicación al cabildo de la catedral unos días después de la toma de posesión del nuevo lectoral,21 de quien la prensa resaltó que solo llevaba un año en Córdoba, pero que ya había demostrado su capacidad de trabajo desde su puesto de consiliario de la Casa Social Católica, nombramiento realizado a propuesta del obispo Adolfo Pérez Muñoz, y también en los sindicatos católicos, así como su labor para sacar adelante la idea del obispo, recién llegado a Córdoba a mediados de 1920, de construcción de Casas Baratas, para lo cual «redactó circulares, visitó a las personas pudientes, conferenció con arquitectos, estudió estatutos, recorrió solares y dio en suma a la obra todo el impulso factible».22 En efecto, esta fue una parte muy destacada de su actividad social, como veremos más adelante.


Si hemos de atender a las referencias en la prensa sobre su actividad pastoral, la coincidencia es absoluta a la hora de resaltar la elocuencia de sus sermones con independencia del tema que tratara. Su participación en actos de mayor trascendencia social en la ciudad hacía que las notas de prensa fuesen algo más extensas, como cuando en 1925 acudió, en representación del obispo, a la inauguración y bendición de un nuevo hospital de la Cruz Roja, donde señalaba que serían atendidos tanto amigos como enemigos: 


 


La Cruz Roja, además de cruz es roja, por estar teñida de sangre, de la tantas veces derramada por la santa causa de la Patria; al acudir en socorro de los heridos, de unos y otros, sin consideración de razas ni nacionalidad.23 


 


Al año siguiente, aunque no consta ninguna intervención pública, sí ejerció cierto protagonismo en la visita a Córdoba del nuncio Federico Tedeschini, ya que por decisión del cabildo fue el canónigo que acompañó al obispo cuando lo recibió en la puerta del Perdón. El nuncio había acudido a Córdoba para inaugurar y bendecir el monumento al obispo Osio, pero también estuvo en la entrega de llaves de una nueva fase de las Casas Baratas de la barriada del Marrubial, construidas por iniciativa de La Solariega de Córdoba, cuya presidencia ostentaba Gallegos.24 Años después, la prensa también destacó su intervención en una «velada literaria» con motivo del quinto centenario de la muerte de san Álvaro, celebrada en el colegio de Santa Victoria de Córdoba, con un discurso en el que «después de probar que el alma de Córdoba se refleja en la vida de san Álvaro que es de la propia savia senequista cristianizada por la fe y la caridad, hizo un auténtico resumen de la vida del santo para deducir provechosas enseñanzas y acertadas conclusiones. Fue muy aplaudido».25


A lo largo de los años veinte, su asistencia a los cabildos no fue regular, a excepción de un periodo durante 1926 y 1927 en que actuó como secretario y redactó las actas. Mientras tanto, continuó con su labor docente en el seminario y con sus investigaciones en el campo de la teología. Fruto de esto último será su libro El misterio de Jesús,26 donde analizó esta figura a través de los textos sagrados a lo largo de cinco capítulos. En el primero se ocupaba de lo tocante al Antiguo Testamento, con referencias a los libros apócrifos donde el Mesías aparece como rey salvador; en el segundo se centró en los evangelios sinópticos; en el tercero trató sobre la predicación de los apóstoles y en especial cómo difundieron la creencia en la divinidad de Jesús, pero como un culto muy distinto al que en su momento se prestaba a ídolos o a emperadores; en el cuarto analizó las enseñanzas de san Pablo, en especial sus argumentos favorables a la unión de una doble naturaleza en Cristo, la divina y la humana, y el último lo dedicó al cuarto Evangelio, el de san Juan, del cual destacaba la doctrina del logos como aportación más original, ya que al fin y al cabo es el único de los evangelios que se ocupa del verbum, y que según Gallegos muchos no habían sabido interpretar, puesto que este concepto de origen griego es recogido por la teología cristiana para expresar que el logos no es ni un medio para intermediar con Dios ni un atributo de éste, sino que se constituye en hijo de Dios. En esta obra el autor demostró su conocimiento de los textos sagrados, al tiempo que desarrolló y aplicó sus ideas teóricas sobre el dogma a uno concreto, el de que Jesús es hijo de Dios y que, por tanto, posee la doble naturaleza, divina y humana. En la prensa católica cordobesa se resaltaba el «gran valor y modernidad» de la obra y se le auguraba un gran éxito, tanto entre los sacerdotes porque encontrarían ideas para explicar la encarnación del hijo de Dios, como entre los fieles porque hallarían una «doctrina abundante y sana en forma amenísima». Se destacaba también la sencillez con que se trataba un tema de tanta profundidad y gravedad.27


Su labor pastoral lo condujo también a visitar diferentes pueblos de la provincia. Resulta imposible citar todas y cada una de sus actividades, porque no siempre son recogidas en la prensa, pero estuvo presente en Montoro en 1922 en una novena del Sagrado Corazón, y la crónica afirmaba que había merecido «su labor oratoria unánimes elogios por la profundidad de la doctrina expuesta y por la galanura en la expresión». A lo largo de 1926, en mayo estuvo en Puente Genil en una novena en honor de la Virgen del Perpetuo Socorro y al mes siguiente en Fuenteovejuna con motivo de la primera misa de un nuevo presbítero;28 en julio volvió al mismo pueblo para una novena, y el corresponsal reseñaba lo siguiente: 


 


Si nosotros, pobres y desconocidos cronistas pueblerinos tuviéramos la experiencia de los brillantes cronistas de capital, emplearíamos toda nuestra sapiencia a ensalzar estos sermones, verdaderas joyas místicas, pero dada nuestra escasa ilustración nos limitaremos a decir que tanto nos gustaron, que no hemos perdido ni un sermón de los pronunciados por el señor Gallegos Rocafull, al que felicitamos desde estas columnas de todo corazón.29 


 


En octubre estuvo en Cabra con el fin de predicar en una novena. En 1927 volvió a Fuenteovejuna en junio, a Belalcázar en septiembre y de nuevo a Cabra en octubre y noviembre.30 En 1928 estuvo en Montilla con motivo de la novena a san Francisco Solano. En 1929 visitó Cabra en enero. En 1930 fue a Montilla en julio, durante las fiestas del patrón, donde acudió para hablar sobre las glorias del santo Solano, pero también tuvo otras referencias: 


 


Como testigo ocular de los desastres y estragos causados en esta población por el horroroso y tremendo fenómeno sísmico, nos presentó el cuadro de terror y de espanto con vivos coloridos que hicieron derramar profusas lágrimas en su numerosísimo auditorio.31


 


En noviembre volvió a Cabra, con motivo de la novena al Corazón de Jesús y los elogios se repitieron: 


 


Con verdadera elocuencia y robustecido de insuperables argumentos expuso todas las noches de estos solemnes cultos y bajo el tema los Sacramentos de la Santa Madre Iglesia, haciendo verdaderas creaciones sagradas, que oían con gusto y suma atención el sinnúmero de fieles que llenaban las anchas naves de tan hermosos templo [Asunción y Ángeles]. El docto prebendado justificó el caudal de conocimientos, tanto teológicos como filosóficos, que atesora en su privilegiada inteligencia. El señor lectoral fue siempre muy felicitado. 


 


Por último, cabe reseñar su asistencia en Baena, en septiembre de 1934, a la novena de la Virgen de Guadalupe, donde al parecer ya había estado en ocasiones anteriores.32


También gracias a la prensa tenemos constancia de sus viajes, muy frecuentes a Madrid, y a veces a otras ciudades para asistir a celebraciones como el Congreso Eucarístico de Toledo de 1926, un viaje a Roma en 1927, o a la Asamblea Eucarística celebrada en Sevilla en mayo de 1930, donde pronunció el discurso inaugural en la parroquia de El Salvador, bajo la presidencia del cardenal Ilundain. Su intervención, apoyada en textos de san Juan, san Pablo y santo Tomás de Aquino, fue una defensa de la Eucaristía como base fundamental de la Iglesia. Su idea era que, a la espera de contemplar a Dios cara a cara, éste quería que se le rindiera «el homenaje de su adoración».33


Finalmente, cabe destacar una última actividad pastoral en 1931. En una sesión del cabildo, el obispo pidió informes sobre la dispensa de residencia que «por tiempo de un año» solicitaban José Manuel Gallegos Rocafull, Félix Romero Menjíbar, canónigo archivero, y Bartolomé Carrillo Fernández, beneficiado, pues «manifiestan que han sido invitados a dar un curso de conferencias apologéticas y sociales en la ciudad de Montevideo, en el Uruguay».34 En el siguiente cabildo se aceptó a condición de «que la semana con sus secuelas que corresponde al Sr. Lectoral, así como la predicación que este tiene a su cargo, será cumplida por el Sr. Canónigo Magistral». La prensa recogía la salida del viaje en «misión científica» a primeros de octubre. No obstante, no transcurrió el año solicitado, puesto que Gallegos figura como asistente en el cabildo del 1 de julio de 1932.35 Según Nieto Cumplido y Sánchez García [1998:296] la causa de este viaje pudo estar en la conexión de este grupo cordobés con «el jesuita español Gabriel Palau, quien, desde 1916, venía trabajando en Argentina y Uruguay en el apostolado social, basado en círculos de estudio, conferencias y publicaciones periódicas».


 


 


3. CONSILIARIO DE ACCIÓN SOCIAL: 
SINDICATOS CATÓLICOS Y CASAS BARATAS


 


El sindicalismo católico de comienzos del siglo XX, heredero en parte de los círculos católicos de la centuria anterior, tuvo un lastre difícil de superar, el de su dependencia con respecto a la jerarquía eclesiástica, y por tanto encontró muchas dificultades para su expansión, realizada además sobre la base de contrarrestar la influencia de las organizaciones socialistas y anarquistas. El sector que tendrá mayor influencia será el del catolicismo agrario; así, en 1912 se constituyó en Valencia la Federación Nacional Católico-Agraria y en 1916, en Valladolid, se organizó la Confederación Nacional Católico-Agraria, concebida como una organización mixta, donde convivían propietarios, arrendatarios y obreros agrícolas.


En Córdoba, la Federación Católico-Agraria se fundó en marzo de 1919, poco después de que en el mes de enero se llevara a cabo una activa campaña de propaganda protagonizada por Luis Díez del Corral, Luis Aguirre y el obrero Mariano Antolín. Díaz del Moral [1973:371] relata lo acontecido en algunos de sus mítines: 


 


En el de Cañete [de las Torres] incurrió Antolín en el error de empezar su discurso hablando de la religión, y en aquel punto terminó el mitin, entre una tempestad de gritos y protestas. En Baena escucharon en silencio a los oradores hasta el momento en que extremaron la nota de las reivindicaciones obreras, en cuyo punto se oyeron aplausos, que se convirtieron en murmullos de protesta cuando hablaron de las soluciones religiosas del problema.


 


La primera Asamblea de la Federación en Córdoba se celebró entre el 26 y el 28 de mayo de 1920, poco después de que tuviera lugar una segunda campaña de propaganda con la participación del padre Sisinio Nevares y de Pérez Sommer. Estas campañas tuvieron el apoyo decidido del obispo Ramón Guillamet, quien reconocía que entre los deberes de los católicos estaba «promover y defender con decidido empeño los intereses morales y materiales de la clase obrera» (Nieto Cumplido y Sánchez García, 1998:98). Como ya señalara Juan Díaz del Moral, las organizaciones católicas tuvieron mayor eco en la zona norte de la provincia que en el sur, a excepción en este último caso de Montilla,36 si bien a la altura de 1923 concluía lo siguiente: «Con la defección y la enemistad tácita de los patronos y la expresa de los obreros, no es difícil adivinar la suerte que espera a las organizaciones católicas» (Díaz del Moral 1973:376). Los datos que ofrece Palacios Bañuelos [1980:153,156] sobre la organización católica en 1921, cuando realizó su segunda Asamblea, y 1923, cuando tuvo lugar la tercera, nos permiten ver que había descendido el número de sindicatos: de 42 a 37; el de socios obreros: de 7.079 a 5.526; el de colonos: de 2.561 a 2.338, y el de propietarios: de 1.534 a 1.216.


Los esfuerzos realizados en la expansión de este sindicalismo agrario perseguían dos objetivos fundamentales. Por un lado, ganar terreno a las organizaciones obreras, desarrollar una labor contrarrevolucionaria, y por otro, apoyar en la medida de lo posible a los pequeños campesinos, dado el riesgo de proletarización que corrían ante las malas circunstancias económicas (Castillo 1978:72-73). En el caso de Córdoba, las citadas campañas de propaganda se basaron en los siguientes principios, reseñados por Barragán Moriana [1990:131]: 


 


a) Organización corporativa de la sociedad señalando cómo en la doctrina social de la Iglesia, formulada por León XIII, se encuentran los principios de solución: religión, familia y propiedad […] b) Rechazo de la lucha de clases, recogiendo […] un planteamiento tópico del conservadurismo español: el de la necesaria colaboración entre las clases sociales […] c) ataque frontal a la estructura organizativa del Partido Socialista, así como a sus procedimientos de acción sindical y d) interés en la potenciación o creación de nuevos núcleos sobre la base de instituciones de carácter cooperativista, de ahorro y crédito, socorros mutuos. 


 


Como tendremos ocasión de comprobar, son precisamente algunos de los temas de los que se ocupará en su labor sindicalista Gallegos Rocafull.


Durante su estancia en Madrid, Gallegos ya había mantenido vínculos con las organizaciones católicas, e incluso unos años después había establecido contactos con Luigi Sturzo, entonces exiliado de Italia como consecuencia del ascenso al poder del Partido Fascista de Mussolini: 


 


Los azares de su peregrinación lo llevaron a Madrid y allá tuve la fortuna de hablar largamente con él. En sus charlas aludió alguna vez a los orígenes de su vocación social. Fue la Encíclica Rerum Novarum la que, como a tantos otros, le abrió los ojos.37 


 


En consecuencia, no resultó extraño que el obispo Pérez Muñoz, que había llegado al cargo a mediados de 1920, «en diez y nueve de Abril de mil novecientos veinte y uno tuvimos a bien nombrarlo [a Gallegos Rocafull] director espiritual y consiliario general de la Casa Social Católica de esta capital».38 Desde un principio estuvo clara su preocupación por las cuestiones sociales, como puso de manifiesto en una conferencia, quizá la primera, pronunciada cuando apenas había transcurrido mes y medio desde su toma de posesión como canónigo. Se celebró en la Casa del Niño, y su intervención fue debida a que sustituyó a un médico al que sus obligaciones profesionales le impedían acudir, de ahí que comenzara afirmando que si el médico tenía pensado hablar de higiene, del cuerpo del niño, él lo iba a hacer del alma, de su educación moral. Pero pronto pasó a tratar de una cuestión social: «Solo diré algo de la niña que ha de buscarse mañana el sustento en el taller o en la fábrica»; destacó la dureza del trabajo de las jóvenes obreras, tanto por las condiciones en que se desarrollaba como porque cuando sus madres caían enfermas eran ellas quienes debían ocuparse de la familia: «Yo he comprobado esto en Madrid, donde he visto trabajar a muchas obreras, sin más luz que la indispensable para sus faenas, luz que, quitándole vida, les daba también la sensación de un mundo nuevo para ellas, donde hay más comodidades y materiales bienandanzas». Citaba el caso de lo ocurrido en Valencia durante la Primera Guerra Mundial, cuando un fabricante le vendía a Francia unas camisas a 5 pesetas, mientras que él pagaba la confección a 5 céntimos, lo cual provocó «la primera huelga femenina de España, organizada por el sindicato católico de la aguja de Valencia». Su visión del problema social residía en reparar la injusticia, y para ello no servían las doctrinas que derivaron de la Revolución Francesa, cuyos principios de «libertad, igualdad y fraternidad, palabras que por no tener honda raigambre en los corazones de los que se trató de desterrar la religión católica, resultaron una frase hueca, vana». Consideraba que el problema social tenía difícil solución, que no servían ni la filantropía ni las doctrinas de Tolstoi, pero que se podía encontrar remedio en la religión cristiana: «Imitemos la caridad de Cristo, obremos en justicia y el problema social tendrá la solución por todos apetecida».39


En abril de 1921 tuvo lugar un acto relevante, pues al tiempo que se celebraba la segunda Asamblea de la Federación Católico-Agraria cordobesa, se produjo la apertura de la Casa Social Católica, en cuyo acto inaugural intervino con un discurso, y asimismo al día siguiente pronunció una conferencia sobre los contratos colectivos de trabajo.40 También participó en la tercera Asamblea, en mayo de 1923, de cuya presidencia formó parte, y tras los informes sobre el estado de cuentas y la memoria leída por el secretario, pronunció un discurso donde hizo referencias a la construcción de Casas Baratas, en cumplimiento del compromiso contraído por el obispo, y pidió que en la Asamblea se debatiera y se discutiera alcanzar unas conclusiones que no debían convertirse, como había pasado en ocasiones anteriores, en «palabras vanas». Durante la sesión de la tarde, al plantearse la cuestión de la propaganda, propuso que todos los años acudiese a la provincia un propagandista de la Confederación, también se aprobó a propuesta suya que cada Sindicato aportara 5 pesetas anuales para los gastos de propaganda, y asimismo que se enviase un telegrama de felicitación al conde de la Cortina tras ser elegido presidente de la Confederación.41 En ese mismo año, durante la celebración de la Fiesta del Trabajo, expuso la necesidad de la cultura como base para la verdadera liberación del obrero.42


En febrero de 1925, en la Casa Social, impartió una conferencia en cuyo contenido aparece el planteamiento teórico del sindicalismo católico en contra del socialismo: 


 


En el sindicato socialista hay en efecto mandarines, pequeños tiranuelos, aunque por ellos no quiero juzgar al socialismo, pues hay muchas buenas teorías con malos defensores y viceversa. 


 


Reconocía como problema vital el de la lucha de clases, que no podía ser resuelta por el individualismo inglés, ya que éste representaba un «egoísmo personal», ni por el socialismo, que reivindicaba el «egoísmo de clase». Frente a ambos, el sindicalismo católico, «lejos de inspirarse en la lucha de clases, se inspira en el amor, en la mutua ayuda, en la unión para la vida». Su objetivo debía ser la consecución de la armonía entre patronos y obreros para que trabajaran juntos, formando un bloque que se opusiera al socialismo y al comunismo.43 En marzo intervino con otra conferencia, dedicada a la vida de Cristo, y otra más en diciembre, para hablar acerca de la historia de la basílica de San Pedro en Roma.44


Dentro de la provincia de Córdoba, y desde los años del trienio bolchevista, la población en la cual se había manifestado de manera más clara el enfrentamiento entre socialistas y católico-agrarios había sido Montilla, ciudad donde siempre fueron considerados por los obreros como amarillos, o como decía el líder socialista Francisco Zafra, eran una «sociedad mixta, que la integran el cura, los patronos y unos pobrecitos obreros».45 A dicha población se desplazó Gallegos, a su sindicato, aunque ya en una coyuntura en la que el conflicto se había reducido. El corresponsal de El Defensor afirmaba, sobre su intervención, que no se atrevía a reproducir sus palabras «por temor a empañar y quitarle brillo al discurso», pero sí se atrevió el encargado de hacer la crónica en el órgano de prensa del sindicato montillano, que recogía estas palabras de Gallegos: 


 


Todo el problema social se reduce a la necesidad de vivir los unos con los otros, y a las relaciones que hemos de sostener con nuestros semejantes. Estas relaciones pueden ser de odio o de amor; si lo primero, la vida se hace imposible; si lo segundo, la vida es tan agradable como aquí es posible gozar. Las primeras las sostienen los que aguijoneados por el individualismo primero y por el socialismo y comunismo después, pretenden la servidumbre o destrucción de unos para que otros vivan, y las siguen y defienden todos los que inspirados por el amor se esfuerzan en poner en práctica los principios cristianos para resolver el problema de la vida.46


 


En algunas ocasiones no se trató de una conferencia aislada, sino de un cursillo acerca de algún tema concreto, como el que a lo largo de varios martes y jueves desarrolló sobre «Justicia y caridad en la organización cristiana del trabajo», una cuestión de la que se ocupó de nuevo durante su discurso en la Fiesta del Trabajo en 1926, si bien en este caso el cronista insiste en que cuanto su pobre inteligencia fuese capaz de alumbrar quedaría empalidecido ante la belleza de los conceptos expuestos de modo magistral por el lectoral y consiliario.47 Meses después, participaba en un ciclo para difundir las enseñanzas contenidas en la Rerum Novarum de León XIII. Describió cuáles eran, de acuerdo con la Encíclica, las tres causas del mal social: «Primero, las maquinarias que crea la gran industria y hacen una revolución en el orden económico. Segundo, el egoísmo capitalista que todo lo quiere para sí, y tercero, que los obreros en vez de seguir una conducta ordenada, económica y virtuosa han empleado la unión para dejarse llevar por los derroteros del vicio y del odio que los hace aún todavía más esclavos que sus mismos explotadores». A la semana siguiente continuó con una segunda parte dedicada a explicar los argumentos del Papa en su texto contra el socialismo revolucionario. Y en la tercera y última parte expuso «los principios fundamentales de la sociología católica sobre las normas del deber y la justicia», y para ello se basó en la defensa de la armonía entre capital y trabajo, derivada del necesario acuerdo entre patronos y obreros.48


Entre 1928 y 1929 pronunciará cuatro conferencias en la Casa Social Católica, todas ellas sobre temas importantes para el movimiento obrero, y además de gran actualidad en aquella coyuntura final de la Dictadura de Primo de Rivera. Desde el golpe de 1923 hasta esa fecha, a pesar del modelo político imperante, los sindicatos católicos tampoco consiguieron extenderse y menos aún cuando el sindicato socialista de la UGT decidió participar en los comités paritarios de la Dictadura, aprobados tras un Real Decreto (RD) de 1926, pero que no se pusieron en marcha hasta 1928-1929. En concreto, en el caso del campo solo empezaron a plantearse a partir del decreto sobre «organización corporativa de la agricultura» de 12 de mayo de 1928.


La primera de las conferencias, en diciembre de 1928, estuvo dedicada a «La acción obrera en los comités paritarios», centrada en su comentario del decreto de 1926 por el cual se creaban dichos organismos. Explicaba que el sentido de la norma era establecer el orden, frente a la situación anterior cuando los patronos tomaban las decisiones sobre los jornales en el casino del pueblo, y los obreros respondían con la huelga: «Los comités paritarios vienen, dentro del orden a solucionar el conflicto, sin ocasionar otro mayor, como las huelgas». Indicó las diferencias entre los socialistas y los católicos, en especial porque estos «quieren armonizar, unir los elementos de la producción», que era, según él, el objetivo de la nueva legislación. Por último, tras unas consideraciones de carácter histórico (en mi opinión, algo forzadas), comparaba a los comités con otras instituciones del pasado, y concluía con una explicación acerca del funcionamiento práctico, en especial en lo tocante a la regulación de las contrataciones.49


En el mes de febrero de 1929 la conferencia fue «Puntos de un programa para los obreros del campo», donde expuso las normas que debían responder a la cuestión de qué significaba organizarse en cristiano, y lo hacía a través del análisis de cuatro puntos: 1º. El contrato de trabajo, donde defendió la intervención del obrero en la fijación de su contenido, e hizo referencia a que el problema se resolvería cuando se constituyeran los comités paritarios en la agricultura; 2º. Los salarios, que debían ser suficientes para satisfacer las necesidades del obrero y de su familia, y dadas las circunstancias existentes el sindicato debía pedir su aumento; 3º. El paro forzoso, para el que era necesario buscar alguna forma de previsión social, y sobre todo defendía que la agricultura «no puede estar basada en el hambre de nadie», y 4º. La elevación espiritual de los obreros, pues veía necesario aumentar su nivel cultural y moral, esto último a través de una mayor y mejor difusión de la doctrina cristiana.50


Al tema concreto de los «jornales agrícolas» dedicó su conferencia en abril de 1929. En ella realizó el ejercicio que en otros momentos ya habían desarrollado otras organizaciones, consistente en calcular los ingresos de una familia, sus gastos en alimentación, vivienda y otras necesidades, para llegar a la conclusión de que no resultaba posible el equilibrio entre ingresos y gastos. No obstante, carecía de propuestas para salir de esa situación, pues tan solo apela a la «justicia y sinceridad», y si no, al imperativo cristiano de «amarse unos a otros»,51 lo cual no parece que pueda tener una decisiva influencia a la hora de mejorar las condiciones de vida.


En diciembre de 1929 se ocupó de la sindicación católica a la luz de las nuevas normas pontificias. Explicó que la Iglesia defendía la creación de sindicatos porque los consideraba parte del derecho natural, y son «buenos y necesarios»; el inconveniente se hallaba en la ideología, pues solo podían cumplir su fin «los que se inspiran en la fe y en la moral cristiana». Reconocía que muchos obreros se habían cobijado en las ideas socialistas y comunistas, por lo que no cabía sino realizar una labor de apostolado para dar a conocer la doctrina social cristiana, para que se convencieran de que a través de la organización católica era como mejor se defendían los intereses de los obreros.52


Toda esa labor propagandística culminaría con una publicación de 1929 con un título muy significativo, Una causa justa, una obra que Lannon [1990:217] ha definido como «un alegato a favor de los jornaleros andaluces, desesperadamente indigentes». Cuando solicitó autorización al obispado cordobés para la publicación de este texto, los encargados de emitir el informe señalaban que el autor se atenía a las enseñanzas de los tratadistas católicos, y que «extrae de tan puras fuentes conclusiones acertadas que aplica a la solución del problema agrario andaluz, con justa perspicacia, apreciado y visto a través, no de espejismos engañosos, sino de las duras enseñanzas que proporciona la realidad».53 Gallegos hacía referencia en su libro al Instituto de Reformas Sociales, «en mala hora desaparecido», y reseñaba el Informe del mismo sobre la provincia de Córdoba en 1919, y cómo en él se recogían las respuestas de patronos y obreros ante aquella coyuntura tan conflictiva para la provincia. A los primeros, decía, «no les interesaba ni la justicia que pudiera haber en las reclamaciones, ni la manera de llegar a una mutua avenencia, cediendo unos y otros en un ambiente de paz y de cordialidad», y en cuanto a los segundos «piden fuerte y mucho y no se preocupan de las consecuencias que para la otra clase, y aún para toda la sociedad, pudieran tener sus peticiones».54


Explicaba también el papel jugado por la Confederación Nacional Católica Agraria y por qué había tenido tantos problemas para su implantación en Andalucía. Según unos, era porque no había católicos; para otros, a pesar de la existencia de la fe, todo era una cuestión de «carácter», pues los andaluces actuaban a fuerza de impulsos y guiados por el individualismo. Un tercer grupo afirmaba que el problema residía en que solo había existido afiliación cuando se veía el peligro comunista. Y, por último, había quienes ponían el acento en las peculiaridades de la estructura de la propiedad. Su opinión era que «el problema de los campos andaluces aún no ha sido estudiado en católico. Las propagandas improvisadas en un momento de peligro se han hecho siempre con la mejor voluntad, pero sin la suficiente preparación. Y por esto no han realizado las esperanzas que en ellas se cifraron».55


Pero la cuestión de la que se ocupó con más amplitud fue la de los comités paritarios, ante el peligro de que en el campo los socialistas se hicieran con su control, ya que los sindicatos católicos tenían un carácter mixto, por lo que defendía una adaptación a la legalidad, y que se organizaran como sindicatos puros de obreros, con el fin de alejarlos de socialistas y comunistas, pero sobre todo clamaba porque no se olvidara que «los obreros se quejan de su situación que, según ellos es tristísima; de sus jornales que estiman insuficientes; de sus paros forzosos, tan largos y tan agobiadores; de la comida que a veces les dan, con la que dicen que no pueden reparar sus fuerzas, de sus hogares tristes, de sus casas antihigiénicas».56 En relación con este tema, Gallegos es considerado como uno de los mayores defensores del decreto de organización corporativa del ministro Aunós: «El decreto de organización agraria está inspirado, en su sentir, en los principios del socialismo católico, y no entiende por qué no le han prestado su simpatía muchos de los elementos católicos, ni acierta a explicarse tampoco la razón de que lo hayan acogido con un injustificado alborozo los socialistas, que lo consideren un éxito suyo» (Ordovás, 1993: 145).


Por supuesto, tampoco faltan sus críticas a la lucha de clases, frente a la cual defiende la paz y el orden. Al final, se decantó a favor de presentar la religión de una manera diferente, y que en cierto sentido es un antecedente de los planteamientos que, como veremos, defenderá durante la Guerra Civil, pues consideraba que debían «demostrar con hechos y con razones que ni Dios ampara la injusticia, ni la religión es la aliada, complaciente y débil, de los poderosos», y para conseguirlo no se podía predicar «resignación y conformidad».57


Los mayores elogios a esta obra llegaron de la mano de Severino Aznar, quien ponderaba al autor y su defensa de los sindicatos puros. Destacaba que este trabajo no solo era fruto de los conocimientos teóricos de Gallegos, de quien recuerda su paso por el seminario de Madrid, cuando «en todas las clases fue acaso el alumno de más talento y más estudioso que por él ha pasado», sino también de un contacto con la realidad y con las vivencias de los campesinos: 


 


En él habla el pensador y el hombre de realidad. La triste situación de las grandes masas obreras campesinas le conmueven y eso le da a su estilo cierta vibración represada y emotiva pero airadamente no habla como un tribuno del pueblo, sino mansamente, como un sacerdote de Dios que tiene vivo y permanente en su alma el recuerdo de «Misereor super turbas» del divino Jesús, para todo sacerdote más que un ejemplo, un mandato.58


 


La labor al frente de la Acción Social en el obispado hizo que Gallegos Rocafull fuese protagonista de uno de los más importantes proyectos de su obispo. En abril de 1921, cuando se inauguró la Casa Social, Pérez Muñoz dio a conocer su idea de llevar a cabo la construcción de Casas Baratas con el fin de acoger en condiciones dignas a las familias obreras. Se constituyó una cooperativa para sacar adelante lo planificado, La Solariega Cordobesa, con un patronato cuyo presidente fue Gallegos Rocafull, con el conde de Casa Padilla como vicepresidente, Manuel Varo Repiso como tesorero y Luis Clarós Martí como secretario. En una de las primeras reuniones se trató acerca de los espacios disponibles: 


 


La mitad del Campo Madre de Dios, en donde se trataba de llevar a cabo un fantástico proyecto de escuelas con 14 maestros para mil niños; la parte de muralla comprendida entre la Puerta Nueva y la de Baeza; una parcela de la Huerta Tras de la Puerta al final de la calle Mayor de San Lorenzo, y la parte de la explanada de San Cayetano, donde en 1916 se puso la primera piedra para un nonato barrio obrero.59


 


El 2 de febrero de 1923 se procedía a la inauguración del primer grupo de 20 Casas Baratas, conocido como barrio del obispo Pérez Muñoz, con una solemne función religiosa en la parroquia de san Cayetano. Hubo discursos y comida para los pobres. En su intervención, Gallegos Rocafull afirmó que no todos habían colaborado tal y como se esperaba de ellos y la empresa merecía, pero sobre todo se centraba en dar cuenta del contenido social de lo realizado, con palabras que en algunos momentos recuerdan a los higienistas de siglo XIX, cuando denunciaban las condiciones de vida de los obreros: 


 


De todas las obras sociales —agregó— esta es la más importante, porque obedece a los dictados de la Naturaleza y muestra que no se debe dejar en olvido a la familia. Es reprobable que la sociedad, indiferente, impávida, consienta que miles de familias perezcan en viles pocilgas, en las que ni los animales podrían subsistir.60 


 


El obispo había dejado muestras de cuál era su perspectiva de la cuestión social en el Boletín Oficial del Obispado en 1922 (cit. en Nieto Cumplido y Sánchez García, 1998:98):


 


La cuestión social conmueve fuertemente al mundo. No es un conflicto pasajero con un carácter regional o nacional; es universal y no se ha podido o no se ha querido darle una solución práctica, acertada y aceptable […] Invocando el indiscutible derecho de la clase proletaria a una mejora equitativa, ya que ha sido tristemente cierto su abandono en brazos del abuso, de la ignorancia, de la miseria y de la vil explotación, se la ha empujado por la pendiente del socialismo hasta la profunda sima del sindicalismo y la anarquía, armada de la huelga y de la violencia, para que pida, no solo lo que mejora su situación moral y económica, sino la total dirección de la sociedad humana, la dictadura del proletariado, pasando por los espantosos y nunca justificados desórdenes de la revolución social […] Los que privilegiados de la fortuna han tenido en sus manos la verdadera solución, no han querido, en su mayoría, escuchar la voz de la justicia, prefiriendo esperar a que les arranque la violencia y la rebeldía lo que pudieron haber dado siguiendo los impulsos de su corazón y su conciencia.


 


La segunda barriada se inauguró el 10 de marzo de 1923, situada en campo Madre de Dios, y lo constituía un grupo de 28 casas. Por deseo expreso del obispo fue un acto sencillo, tal y como explicó en la bendición Gallegos Rocafull, quien también señaló la negativa del prelado a recibir ningún tipo de homenaje; de nuevo, a lo largo de su intervención aparecieron sus inevitables referencias: 


 


Conocida es de ordinario cómo son las casas de los pobres, en las que como dijo Cervantes: “Toda incomodidad tiene su asiento”. El hombre sale de casa y se va a la taberna, dadas las malas condiciones de la vivienda, y para evitarlo surgió el pensamiento de construir estas casas en las que se intensifica la vida de familia, se hace más amable el hogar.61 


 


A comienzos del año siguiente, en una reunión de La Solariega, Gallegos Rocafull dio a conocer el proyecto de Pérez Muñoz de construir 30 casas en el Marrubial. Durante la celebración de la tercera Asamblea de la Federación Católica-Agraria, el 2 de mayo de 1923, se procedió a la inauguración de las 18 primeras, bendecidas también por Gallegos.62 En 1926, durante la citada visita del nuncio Tedeschini tuvo lugar la inauguración de nuevas casas en el Marrubial, a lo cual ya hicimos referencia con anterioridad. Todos estos proyectos coincidieron con otros de iniciativa municipal que dieron paso a la formación de una Junta en la cual también participaría Gallegos. A pesar de todo, en relación con el proyecto social de Casas Baratas, «en Córdoba los resultados fueron paupérrimos: tan solo los tres grupos construidos por La Solariega Cordobesa (99 viviendas en total), otro más en las Ollerías a instancias de un particular, y los que la SECEM construye para sus obreros en las inmediaciones de su centro de producción» (García Verdugo y Martín, 1994:56).63


Por último, dentro del conjunto de actividades que se desarrollaban de modo paralelo en la Casa Social, cabe citar la denominada Casa del Estudiante, un grupo con el que también mantuvo relaciones Gallegos Rocafull, tal y como consta por las palabras que les dirigió en una Junta General en 1924; también colaboró en la Fiesta del Estudiante en 1926 y participó en un acto de reorganización de la Federación Católica de Estudiantes cordobesa.64


Como se ha señalado con frecuencia, el sindicalismo católico, en términos generales, estuvo vinculado a «una opción política e ideológica patronal, lo que les impide desarrollarse como opción autónoma de la clase obrera» (Castillo 1988:153), lo cual no impidió que surgieran en su seno algunas corrientes más independientes y reivindicativas, entre las cuales estarían las representadas por el P. Gerard o también la del canónigo Maximiliano Arboleya, fundador de sindicatos católicos puros ya en 1911, y a cuyas posiciones se vincularía también Severino Aznar. A esta línea de actuación entiendo que también perteneció Gallegos Rocafull, según se deduce del contenido de sus conferencias y artículos a lo largo de estos años, aunque siempre mantenga los principios clásicos de esta corriente sindical: tener como base la doctrina social de la Iglesia, atacar el concepto de la lucha de clases y contrarrestar la influencia de las corrientes socialistas.


 


 


4. EXPERIENCIAS EN EL MUNDO DE LA POLÍTICA


 


En la sesión del cabildo de la catedral del 18 de enero de 1924 se dio a conocer una comunicación del obispo donde se afirmaba que había recibido una petición del gobernador civil para nombrar diputado provincial a José Manuel Gallegos Rocafull, y solicitaba un dictamen antes de conceder su aprobación. El cabildo acordó en ese momento «que no solo no ve inconveniente, sino que también le es muy grato».65 De esta manera asistimos al primer paso para que el canónigo iniciara una experiencia política que, por otro lado, será bastante breve. Fue nombrado en representación del partido de Priego, sin que tengamos constancia alguna de cuál podía ser su vinculación con el mismo. La nueva corporación provincial se constituyó en una sesión extraordinaria del 20 de enero de 1924, bajo la presidencia del gobernador civil, al amparo del RD de 12 de enero de 1924, que disolvía las antiguas diputaciones y daba paso al nombramiento de gestoras nombradas directamente por los gobernadores. Como presidente resultó elegido por unanimidad el general Miguel Fresneda Mengíbar, mientras que Gallegos se integraba en dos comisiones, la de Hacienda y la de Instrucción Pública y Bellas Artes,66 y era el único miembro del clero que se sentaba en la institución (Martínez Hernández, 2005: 89; 260-261). La prensa cordobesa se hacía eco de la opinión de El Debate acerca del nombramiento, que calificaba como «ejemplar y digno de todo encomio puesto que las dotes personales del digno lectoral de Córdoba son una garantía para el ejercicio de su nuevo cargo. En el antiguo régimen estaban preteridos los presbíteros de ocupar puestos en los ayuntamientos y diputaciones, cosa anómala, que justamente ha sido rectificada actualmente».67


De la consulta de las Actas del pleno de la corporación se deduce que Gallegos Rocafull asistió con regularidad a las sesiones a lo largo de 1924. En la del 4 de febrero se excusó, por falta de tiempo, de aceptar la propuesta que se le hacía de formar parte de la comisión encargada de la Memoria. En la del 8 de febrero votó a favor, como el resto de la corporación, de la formación de una Mancomunidad andaluza. Tuvo una larga intervención el 19 de febrero, puesto que debía explicar las líneas del presupuesto, que en las circunstancias del momento se veía sometido a recortes, por lo cual calificaba lo realizado como un «trabajo muy penoso», entre otras cosas porque habían tenido que hacer una revisión del sistema de pensiones y de los aumentos de sueldos, y expuso las conclusiones del dictamen de la comisión. Pero el presupuesto no se sometió a votación hasta una sesión posterior, y entonces intervino de nuevo para afirmar que «tenía que hacer presente que el presupuesto leído en cuanto a su forma, no lo conocía la Comisión de Hacienda, porque dado el poco tiempo de que había podido disponer, no había hecho más que dar la norma para su confección […] por lo cual no puede responder de ellos». La votación fue aplazada; al día siguiente se volvió a tratar el tema presupuestario y el del reglamento, punto en el que sus intervenciones estuvieron dirigidas sobre todo a cuestiones de personal, planteando por qué unas plazas eran por oposición y otras por concurso y con la propuesta de que en determinados puestos, como en los de Contaduría, se exigieran conocimientos de contabilidad. Al día siguiente, en una nueva sesión, se produjo la aprobación definitiva del presupuesto.68


En una sesión extraordinaria posterior, en la que el presidente lo propuso como miembro de la Junta Liquidadora de los créditos y débitos con los ayuntamientos de la provincia, él se escudó de nuevo en la falta de tiempo, pero en esta ocasión pudieron más la insistencia y la voluntad del presidente, quien estableció la posibilidad de que tuviera un sustituto para ayudarlo en sus tareas cuando tuviese algún problema.69 Su primera experiencia política finalizó con la aprobación del RD de 20 de marzo de 1925 por el cual se establecía el nuevo Estatuto Provincial, que daría paso a la formación de una nueva corporación el 1 de abril; en consecuencia, su pertenencia a la institución provincial había durado poco más de un año. 


Pero todavía tenemos constancia de otro ámbito de colaboración con las instituciones de la Dictadura de Primo, pues aparece como miembro de la Junta Ciudadana de Autoridades de Córdoba, un organismo que presidía el gobernador civil, junto con el presidente de la Diputación, el de la Audiencia, el gobernador militar y el delegado de Hacienda, mientras que Gallegos ostentaba la representación eclesiástica. Este organismo se ocupaba de diversos asuntos, en especial de carácter social, de ahí que en una de sus reuniones se tratara el tema del establecimiento de un tribunal tutelar de menores en Córdoba, para lo que se acordó formar dentro del organismo una ponencia de la cual formó parte Gallegos Rocafull. Esta participación en la política de la Dictadura podemos enmarcarla en el ámbito de la colaboración que los sectores del catolicismo social le prestaron, dado que coincidían en algunos de sus planteamientos regeneracionistas y también en los del corporativismo defendido en lo tocante a la organización del trabajo.


La proclamación de la Segunda República, el 14 de abril de 1931, no tuvo ningún reflejo en la vida interna del cabildo, a juzgar por el contenido de sus Actas, pero sí representará un paso importante en la trayectoria de Gallegos, que ese año vivirá una experiencia singular en el mundo de la política. El nuevo régimen republicano, nacido de unas elecciones municipales, decidió pronto convocar elecciones generales, a celebrar en el mes de junio. La primera medida de carácter electoral fue el decreto de 25 de abril de 1931 por el cual se establecían las reglas para la confección del censo electoral, con el objetivo de que se hiciera con rapidez y que cumpliera con las normas exigibles a un sistema democrático. Se encargó de su elaboración al Ministerio de Trabajo y se crearon dos nuevas figuras: los tribunales del censo electoral y los interventores, que actuarían en representación de los partidos políticos. La voluntad democratizadora se puso de manifiesto al rebajar la edad para inscribirse en el censo a los 23 años.


Con ese antecedente, se aprobó el decreto de 8 de mayo de 1931, en el cual se expresaba la necesidad de recurrir a la soberanía popular y se manifestaba el compromiso de convocar, en el menor plazo posible, elecciones a Cortes que tendrían el carácter de constituyentes, y que serían unicamerales, lo cual suprimía el Senado, presente en todas las constituciones españolas anteriores, excepto en la de 1812. Las innovaciones del decreto fueron, en especial, las siguientes: se rebajó la edad para votar a los 23 años, si bien se mantuvo el sufragio universal masculino; se reconoció el derecho de sufragio pasivo (derecho a ser candidato) a mujeres y sacerdotes, con el requisito, asimismo, de tener 23 años para tener la capacidad de elegible; se estableció la provincia como circunscripción electoral, y se elegiría un diputado por cada 50.000 habitantes. Además de Madrid y Barcelona, tendrían circunscripción propia todas las capitales de provincia (junto a los pueblos de su partido judicial) que superaran los 100.000 habitantes, lo cual afectaba en el caso de Andalucía a Córdoba, Granada, Málaga y Sevilla; el sufragio uninominal fue sustituido por el de listas, si bien se mantenía el sistema de escrutinio mayoritario y restringido; así, por ejemplo, en provincias donde se elegían 4 diputados, los votantes solo podían señalar tres en las papeletas; para obtener el acta de diputado había que alcanzar al menos el 20% de los votos, y en caso de que no se cubrieran todos los puestos, habría una segunda vuelta; por último, se suprimió el artículo 29 de la ley de 1907. Este decreto permitiría que Gallegos apareciera como candidato en la provincia de Córdoba para las elecciones a Cortes Constituyentes.


Formó parte de una candidatura del partido Acción Nacional, acompañado por José Medina Togores, redactor del diario católico El Debate. Su inclusión en esa candidatura podemos explicarla en función de sus vínculos con la Asociación Católica Nacional de Propagandistas (ACNP). Hemos constatado su asistencia a una reunión de la misma en Sevilla, para proceder a la imposición de insignias a los propagandistas de la provincia en enero de 1930, bajo la presidencia de Ángel Herrera, con quien coincidió en el debate en la necesidad de formar a los líderes obreros y en la importancia de la propaganda. En su intervención, en un improvisado círculo de estudios, «expuso con gran conocimiento de causa la situación social agraria en la provincia de Córdoba, exponiendo los medios que a su juicio podrían solucionar el problema».70 Allí defendió también otra idea, como ya hemos comprobado que había hecho en otros lugares: la necesidad de hacer «propaganda inmediata» a favor de la formación de sindicatos puros (Ordovás 1993: 213).


Ángel Herrera era presidente de la ACNP, y con él mantendrá durante la Guerra Civil una correspondencia a la que tendremos ocasión de aludir. Este dirigente católico, también director de El Debate, sostenía que su organización no era política, pero que ello no significaba que no pudiera realizar una acción política. Al proclamarse la República, los propagandistas defendieron el acatamiento al poder constituido, tal y como expresaron a través de El Debate, y asimismo se convirtieron en el cauce por el cual se extendería por diferentes provincias el partido Acción Nacional, a partir de su fundación el 29 de abril de 1931. En el seno de esta nueva formación política convivieron elementos procedentes del catolicismo social con sectores integristas vinculados a la derecha tradicionalista. Su clientela estuvo «en los medios rurales de Castilla la Vieja y León, y en los núcleos urbanos de Madrid, Castilla la Nueva y Andalucía» (Gil Pecharromán 1994:94). En su primer manifiesto, dado a conocer el 7 de mayo y cuyo redactor fue el monárquico Antonio Goicoechea, hacía pública su defensa de unos principios básicos que veremos explicitados en la campaña electoral cordobesa y al mismo tiempo expresaba su voluntad de participar en la vida pública «dentro del sistema político establecido “de hecho”» (González Cuevas 2011:422).


Años después, durante una conferencia en México, Gallegos Rocafull recordará lo que para él significaba el periódico de Herrera en el contexto de la política republicana: 


 


Ya sé la opinión que muchos de ustedes tienen sobre El Debate, sin embargo, yo me voy a permitir decirles a ustedes que es un paso adelante. Hay que comprender la verdadera importancia de El Debate, cuando se le compara por ejemplo con El Siglo Futuro,71 El Debate significaba una evolución extraordinaria en la conciencia política de los católicos y era un auténtico esfuerzo por levantar la conciencia política de los católicos. Se encuentra pues la República con una oposición callada de la inmensa mayoría de los españoles y con una adhesión pública de sus representantes, que no tienen otra solución que la de aceptar el nuevo régimen, conforme a la Encíclica del papa León XIII.72


 


Acción Nacional solo presentó 39 candidatos en 16 circunscripciones y, al año siguiente, se transformó en Acción Popular, después de la prohibición de que los partidos y organizaciones utilizaran el calificativo «nacional». En las elecciones del 28 de junio de 1931 obtuvo unos resultados muy pobres, y en las Constituyentes se integró en el grupo de los Agrarios. Pero, a pesar de ello, se convertirá en el núcleo más significativo de las fuerzas conservadoras; las razones de esa importancia, según Artola [1977:614], se hallan en «el apoyo de la Iglesia y la superioridad de una organización centralizada». En Córdoba, el partido se dirigía «A la opinión pública» para dar a conocer sus principios, a los que antes hacíamos mención: «la Religión, la Patria, la Familia, el Orden, la Propiedad y el Trabajo, dentro de la Ley», se presentaba «sin pretensiones de partido organizado, simplemente como una coalición transitoria de cuantos coincidan en la defensa de tales postulados» y se declaraba alejado «de todo partidismo político, al lado siempre, sin reservas, lealmente, de la autoridad», con el compromiso de alcanzar sus objetivos siempre «por cauces legales».73 En principio, comunicaron que su lista iba a consistir en una candidatura por la circunscripción provincial por las mayorías, donde se elegían 8 diputados: sin embargo, unos días después dieron marcha atrás, pues consideraron que había más posibilidades de éxito al concurrir por las minorías y en consecuencia decidieron dejarlo en solo 2: los citados Gallegos Rocafull y Medina Togores. A través de la prensa hemos podido reconstruir algunos de los lugares a los que el canónigo acudió, si bien no se ofrece información del contenido de sus intervenciones: Priego, Carcabuey, Almedinilla, Castil de Campos, Fuentetójar, Cabra, Lucena, Baena, Aguilar y Montilla. No obstante, podemos suponer que sus propuestas estarían en la línea de lo marcado por el partido, en la defensa de los principios ya citados y en contra de lo que concebían como una «revolución social» por parte de los gobernantes republicanos, así como frente a quienes pretendían fragmentar o dividir a España, según se deduce del contenido de un «Manifiesto» de ámbito nacional del partido.74 En la circunscripción cordobesa los dos candidatos se dirigían «A los electores de la provincia de Córdoba» el 22 de junio para manifestar su adhesión a los principios del partido, ya citados, junto con una apelación a un «Gobierno fuerte», pero a condición de que se respetaran las libertades públicas y todos cumplieran con su deber desde el respeto a los derechos ajenos.75


Como resulta lógico, en la prensa cordobesa fue el diario católico El Defensor el que apoyó de manera decidida la campaña y dedicó artículos a resaltar las virtudes de los dos candidatos. En el caso de Gallegos hacía referencia a su formación en dos aspectos, «el de teólogo y el de sociólogo». En el primero de ellos, citaba su obra El misterio de Jesús, «un acierto y un éxito de librería y de crítica»; en el segundo, destacaba su papel en la expansión de los sindicatos católicos, y cómo fue capaz de reflejar la situación del campo en su libro Una causa justa. Y concluía: 


 


En una palabra, el señor Gallegos Rocafull, por su especialización en Ciencias Sociales en la Universidad Central y por sus campañas de propaganda y periodismo es hoy una garantía y un valor para los intereses de nuestra provincia. No se trata de un nombre oscuro, sino de una personalidad destacada en España entera, porque el que sabe dejar la huella indeleble de su prestigio y de su valor en muchas generaciones de jóvenes sacerdotes, que se formaron con sus doctrinas y con su ejemplo, sabe también traspasar con su fama los límites de la provincia y agigantar su figura por toda España.76


 


Pero a pesar del esfuerzo realizado en la provincia de Córdoba, al igual que en otros lugares, Acción Nacional «será uno de los grandes derrotados en las legislativas. Sus porcentajes electorales más favorables se dan en pueblos como Cabra, Priego, Baena, Aguilar, Pozoblanco, Villanueva de Córdoba y Castro del Río, pueblos suficientemente grandes como para que puedan fraguar diversas opciones en el electorado, incluso dentro de la misma derecha política» (Barragán Moriana 1980:144). La mayor parte de los diputados elegidos en Córdoba fueron socialistas, cuyo partido obtuvo 8 de un total de 12. Los demás se repartieron entre el Partido Republicano Radical (2), la Agrupación al Servicio de la República (1) y la Derecha Liberal Republicana (1). Gallegos Rocafull obtuvo 15.769 votos, muy lejos del mínimo necesario para obtener representación por las minorías, mientras que Medina Togores77 consiguió 14.052 (Barragán Moriana 1980:132).


Pasadas las elecciones, uno de los miembros del partido en Córdoba, Antonio Rubio, hacía un balance de lo realizado en su artículo «Acción Nacional. Frutos e impresiones de su propaganda», donde se lamentaba de las dificultades que habían encontrado a lo largo de la campaña y sacaba la conclusión de que era necesario aprender para próximas convocatorias electorales, pero en cualquier caso demostraba un cierto grado de satisfacción: 


 


Para un trabajo de quince días, trabajo intenso y constante, es verdad, es muy significativa la cifra de votos que hemos logrado teniendo que compartir nuestra actividad entre la organización interna de una fuerza naciente y la propaganda exterior. No son, pues, infundadas nuestras esperanzas si, habiendo alcanzado en tan desfavorables circunstancias una votación de cerca de 17.000 votos, aspiramos a triunfar en las luchas electorales venideras con una organización consolidada y bien distribuida.78 


 


Al día siguiente de este artículo, un votante del partido señalaba que solo habían tenido 10 días para hacer campaña y que en muchos pueblos los derechistas les habían dado la espalda, que debían analizar lo realizado y sacar conclusiones: 


 


Precisa que perfeccionemos nuestra organización, que la extendamos lo más posible, y sobre todo necesitamos modernizar nuestros instrumentos de propaganda, aumentando su eficiencia espiritual y material.79


 


El candidato Medina Togores, durante una conferencia ya en Madrid, dio a conocer cuál había sido el trabajo realizado y las dificultades encontradas, incluida la suspensión de algún mitin debido a alteraciones del orden por parte de alborotadores, como al parecer les ocurrió en Lucena. Reconocía el indudable triunfo de los socialistas, así como el del candidato de la Agrupación al Servicio de la República, Juan Díaz del Moral. Le parecía un resultado lógico si se atendía a que las mejoras sociales habían llegado siempre de la mano de los socialistas, aunque fuera una ideología que dañaba desde el punto de vista moral a los obreros, pero se lamentaba de que la burguesía no había acogido nunca la doctrina social de León XIII, y contaba: 


 


Mi compañero de candidatura, el señor Gallegos Rocafull, tenía organizados los 8.000 obreros del campo, pues, a pesar de sus altas dotes y de su ministerio sacerdotal, se vio amenazado a ser deportado de la provincia, porque se le consideraba un revolucionario.80


 


A pesar de aquella primera experiencia, a lo largo de los años de la República Gallegos Rocafull no tendría más que una intervención indirecta en el mundo de la política, cuando en la primavera de 1936 (para entonces ya residía en Madrid) un amigo se dirige a él en nombre de un ministro para pedirle que le diera información acerca de la verdadera disposición de Gil Robles y de su partido en relación con el régimen republicano, dado que si había dificultades con los socialistas quizá sería necesario acudir a solicitar la ayuda del dirigente de la CEDA. Ante esta solicitud, no tenía clara cuál debía ser su actitud, según escribió años después: 


 


Estaba yo tan apartado de la política y me cogió tan desprevenido esta petición, que tan solo pude responderle que me diera algún tiempo para darle una respuesta. Expuse entonces a Ángel Herrera mis escrúpulos de aceptar esta comisión por su alcance político, y sin el menor asomo de vacilación me disuadió de ello, porque intentando esta aproximación podía hacer —me dijo— un gran servicio a la patria y a la Iglesia. 


 


Herrera le manifestó que debían mantener una línea de colaboración con Azaña, estar dentro de la ley y conseguir respeto desde esa actitud a su posición como católicos, y le concertó la entrevista con Gil Robles, líder de la CEDA, quien le manifestó ser «enemigo de la violencia y del fascismo», pero también le señaló la dificultad de mantener cualquier línea de apoyo al Gobierno, dada la situación que se vivía en muchos pueblos y las informaciones que la prensa daba a conocer, de tal modo que plantear esa ayuda le llevaría a no tener apoyo ninguno en su propio partido. La conclusión de Gallegos, tras la entrevista, era la siguiente: «No hice ningún comentario a estas palabras, que debieron ser para mí el aviso más claro de la catástrofe que se avecinaba».81


La realidad es que en el seno de la CEDA, a lo largo de todo el periodo republicano, se enfrentaron diversas corrientes, una de las cuales fue la posibilista, vinculada a las organizaciones católicas y a los planteamientos de Ángel Herrera (Álvarez Tardío 2011:341-418). En 1936, tras la celebración de las elecciones, la minoría parlamentaria de la CEDA celebró una reunión tensa: «Gil Robles estaba en una situación delicada porque una parte de su mismo grupo trabajaba ya en su contra. Giménez Fernández intentó que se debatiera sobre cuestiones de fondo, tales como si la CEDA aceptaba o no la República. No era el momento y por eso Gil Robles evitó el debate alegando que se trataba de un asunto que debía ser discutido en un futuro congreso. Con todo, la iniciativa sirvió para visualizar la fractura interna del grupo: algunos se declararon abiertamente accidentalistas, otros hicieron afirmación republicana por “convencimiento” (los democristianos como Álvarez Robles o los diputados valencianos) o por haber aceptado “la imposibilidad de otro régimen” (Aizpún); pero también hubo quienes apostaron por salidas autoritarias» (Álvarez Tardío 2011:411-412). La entrevista entre Gallegos y Gil Robles debió de celebrarse a finales de abril o primeros de mayo, poco antes de que Azaña llegara a la presidencia de la República y nombrara como jefe del Gobierno a Santiago Casares Quiroga, al cual el líder de la CEDA le dijo en sede parlamentaria frases muy similares a las manifestadas a Gallegos: «No vamos por caminos de violencia», aunque tanto sus palabras durante la campaña electoral como su actitud ante el golpe de estado contradecían en parte esas afirmaciones (Álvarez Tardío 2011:417-418).


 


 


5. REGRESO A MADRID: LOS VÍNCULOS CON ACCIÓN CATÓLICA Y CON LA UNIVERSIDAD


 


Tras el fracaso electoral, Gallegos se centró de nuevo en su actividad de apostolado social. Ignoramos la causa, pero a lo largo de 1933 tan solo asistió a una reunión del cabildo. No obstante, sí participó como profesor en un Centro de Estudios Religiosos nacido por iniciativa del obispo Pérez Muñoz para que «acudan a él los estudiantes de ambos sexos que no reciben instrucción religiosa en los centros donde hoy obtienen enseñanza»,82 actividad en la cual también colaborarían otros profesores del seminario de Córdoba. Pero quizás lo más relevante de esos años centrales de la República sea su intervención en una iniciativa de sectores católicos vinculados a la democracia cristiana y a los propagandistas, consistente en la celebración de las semanas sociales, algo que este grupo de católicos no realizaba desde 1912. Se volvió a celebrar una en Madrid del 15 al 23 de octubre de 1933, y era la séptima dentro de la serie histórica de las semanas sociales. Gallegos Rocafull acudió como ponente, junto a Severino Aznar, Alfredo Mendizábal, Maximiliano Arboleya, el vizconde de Eza, Ángel Herrera Oria y Carmen Gayarre, entre otros. La conferencia de clausura fue impartida por el cardenal Vidal y Barraquer, arzobispo de Tarragona, y una de las sesiones estuvo presidida por el arzobispo de Toledo, Isidro Gomá. Con ambos mantendría Gallegos relaciones bien distintas a lo largo de la Guerra Civil, como detallaremos en el próximo capítulo.


Su conferencia, sobre «La organización obrera», tuvo lugar el 20 de octubre, y en un diario católico de Tarragona, donde se publicó un resumen de sus palabras, el comentario era que fue «aplaudidísimo».83	Conocemos el contenido íntegro de aquella ponencia porque fue publicada en 1934. En la primera parte ofrecía una serie de datos con respecto a la clase obrera española y su sindicación. Afirmaba que había en España cinco millones de obreros que aspiraban a tener un mayor protagonismo: «Hoy, de clase dirigida, aspiran a pasar a clase directora, y en amplios sectores del mundo obrero se sueña con la autonomía, ni siquiera con la igualdad, sino con la dictadura de su propia clase». Para conseguir ese objetivo era clave la organización, destacaba la importancia numérica de socialistas y anarquistas, mucho menor la de los comunistas, mientras que los sindicatos católicos disponían de dos sindicatos de carácter nacional y 20 federaciones, con un total de unos 36.000 afiliados. Concluía que, de acuerdo con los datos, era una minoría de obreros la que se hallaba organizada, y cómo dentro de ella «frente a cada obrero de nuestra filas, las organizaciones marxistas o revolucionarias pueden presentar doce, quince, tal vez veinte socios».84


Desde su perspectiva, las organizaciones católicas tenían planteado un reto importante, puesto que, además de la división en incondicionales de la derecha o de la izquierda, existía una masa amorfa que se dejaba influir por el propagandismo, de modo que conseguir su apoyo dependía de un conjunto de factores: 


 


En unos casos la prioridad cronológica: los obreros se van con el primer propagandista que llegó al pueblo y les habló en su lenguaje, en otros, una campaña feliz, una huelga que se gana, una autoridad que claudica, un contrato de trabajo que termina, rodean a una organización del prestigio necesario para arrastrar hacia ella a grandes sectores obreros. Otras veces es todo ese complejo cúmulo de factores de todo orden que forma el ambiente y le da un adecuado matiz que la gente reconoce y al que se somete, porque es hora de izquierdas o de derechas. O es simplemente el miedo a las coacciones de un sindicato o a la presión indirecta, pero eficacísima, de los organismos oficiales. O la atracción de un individuo o de un lema (el reparto, la anarquía) que levanta llamaradas de entusiasmo.85


 


Pensaba que los obreros eran más partidarios de los hechos que de las doctrinas, que eran muchos los que se dirigían hacia las organizaciones de izquierdas, mientras que de modo espontáneo muy pocos lo hacían hacia los sindicatos católicos o hacia las fuerzas políticas de la derecha, ni siquiera en la coyuntura del momento, octubre de 1933, cuando la situación de los gobiernos republicanos era más delicada y se había fraguado una gran coalición en torno a la CEDA. Sin embargo, eso no quería decir que los obreros pudieran ser considerados ateos, pero sí era cierto que muchos de ellos sentían «prevención» contra la Iglesia y «prejuicios» contra el catolicismo. Para explicar esa realidad recurrió a dos anécdotas referidas a Andalucía. En la primera se refiere a las predicaciones de un religioso: 


 


Cundió entre los obreros la noticia de que hablaba de materias sociales, y acudieron en gran número a oírle. Entraron en el templo, muchos quizás por vez primera, y el entusiasmo creció entre ellos de tal forma que hubo aplausos en la iglesia, vítores al predicador y manifestaciones a la salida, tan nutridas y entusiastas, que la autoridad se creyó obligada a impedirlas. Los sermones eran perfectamente ortodoxos y en ellos exponía la doctrina de León XIII. Y, sin embargo, los obreros decían que aquel religioso era comunista, y, lejos de sentirse atraídos al catolicismo, creían, por el contrario, que era el predicador quien se había pasado a sus filas. 


 


La segunda anécdota es de un tenor parecido: 


 


Allá [en Andalucía], a fines de la Dictadura, hablaron un mismo día uno de los más destacados jefes socialistas, ministro hasta hace poco, y un sacerdote. El tema de ambas conferencias fue el mismo: los comités paritarios, que entonces se acababan de implantar. Fueron a oír al socialista obreros católicos, y vinieron socialistas a oír al sacerdote. Y como les agradara más a todos el programa de éste, quisieron los obreros católicos aprovechar la ocasión para atraer a su organización a sus compañeros socialistas. Pero estos les atajaron bien pronto con estas terminantes palabras: «Aunque nos ha agradado más, no podemos asociarnos con ustedes. Porque ustedes lo dicen, pero no lo hacen».86 


 


Concluía con la necesidad de hacer llegar a los obreros la realidad de la doctrina social católica y que, por tanto, los sindicatos católicos tenían que buscar el medio más adecuado para llegar, en su labor de propaganda, a la clase obrera.


En la segunda parte de su intervención hacía referencia al compromiso que debía existir con la moral católica dentro de las organizaciones obreras. Los miembros de los sindicatos debían ser católicos, y en otro sentido, no se podía ser católico y pertenecer a organizaciones que se oponían a los principios doctrinales de la Iglesia. Se manifestaba a favor de los sindicatos puros y también establecía distancias con respecto a las organizaciones políticas, aunque los sindicatos no podían «desentenderse de la política», incluso llegaba a plantear la posibilidad de que todos los grupos de la derecha se unieran, al tiempo que la organización obrera adquiría un carácter nacional. Pensaba, pues, que «la organización obrera ni es específicamente religiosa, ni ha de ser mixta, ni puede ser política. Pero esto no es más que el aspecto negativo. Positivamente, ¿cuáles son sus características principales? Tres, sin duda alguna: profesional, autónoma y nacional».87 A pesar de esa distancia que expresa con respecto a la política, no duda en criticar algunas líneas de actuación de los gobiernos republicanos, en especial la desarrollada por los ministros socialistas, cuando se pregunta: «¿Qué no habrá sucedido en estos dos últimos años, en que los socialistas, desde el Ministerio de Trabajo hasta la última aldea, han estado haciendo mangas y capirotes, sin más limitación que su propio capricho?».88


Una de las cuestiones fundamentales, y que consideraba necesaria en toda organización, era disponer de un buen programa. Las organizaciones católicas disponían de él, en concreto el aprobado en 1919 por la Confederación Nacional de Obreros Católicos, con el cual se podría hacer frente a la difusión de las ideas que hasta este momento habían llegado muy fácilmente a los obreros: 


 


Yo recuerdo el entusiasmo con que allá, en mi tierra, leían los obreros novelas de tesis socialista o anarquista. Agrupados en torno a un lector, bebían materialmente aquellas descripciones de un porvenir construido según ideas que les eran muy gratas. Entraban totalmente en la ficción y admitían como la más pura realidad la fábula novelesca. Ningún propagandista hizo tantos adeptos como una de estas novelas.89 


 


Su propuesta era conjugar las «lejanas aspiraciones ideales» con unos «objetivos de realización inmediata», aunque para ello se tuviera que recurrir en algún momento a una medida como la huelga. 


Frente a la propaganda de las demás organizaciones, consideraba imprescindible la formación de propagandistas a través de los Círculos de Estudio, de los que ponía como máximo ejemplo el Instituto Social Obrero, un organismo fundado por la ACNP en enero de 1933: «Crear una minoría selecta es la primera y más urgente necesidad. Cuando contemos con ella tendremos resueltos otros muchos problemas».90 Hacía un llamamiento en particular a los intelectuales para que apoyaran las reivindicaciones de los obreros, y de forma general se dirigía a los católicos para decirles que no basta con una minoría de obreros que funden sindicatos y un grupo de escritores que denuncien las desigualdades, sino que «detrás ha de seguir el ejército entero, que lo formamos todos nosotros, aun los más alejados de las contiendas sociales».91


La siguiente semana social, la octava, se celebró en Zaragoza en 1934, pero no hay constancia de su participación. En 1935 sí lo encontramos vinculado al Grupo de la Democracia Cristiana, cuyos miembros difundieron un «Manifiesto» con el fin de dar a conocer su posición tras la revolución de Asturias de 1934. Su planteamiento lo presentaban como apolítico, pero no dudaban en calificar como «aberración pensar que la Iglesia sea el soporte del capitalismo y que se oponga a las legítimas aspiraciones del proletariado» (Tusell 1974.2:256). Mantenían la necesidad de un proselitismo evangélico que «difunda los principios sociales del catolicismo, avalados por las enseñanzas de los Papas, y los incorpore a la moral profesional de los patronos, al alma perturbada de las multitudes obreras y a la vida general, tan paganizada por la frivolidad y el egoísmo». Defendían que los obreros tuviesen acceso a la propiedad, punto en el cual expresaban su apoyo a la política de Giménez Fernández. Al final también hablaban acerca de los sindicatos, que debían ser puros, «sin necesidad de rótulo confesional y con unidad de organización, de táctica y de propaganda».92 En un diario católico se especificaba también que el grupo «proclama su apoliticismo, que le impide decir corporativamente lo que se debe hacer para el desarme material de la revolución [de Asturias], lo mismo respecto a las armas que a los organismos políticos o privados que actúan de incubadoras de estos movimientos anárquicos».93 Gallegos estaba entre los firmantes, junto a Arboleya, Severino Aznar, Jordana de Pozas, Alfredo Mendizábal o Juan Zaragüeta, entre otros. En el citado artículo que le dedicó a Luigi Sturzo, fundador del Partido Popular Italiano en 1919 (antecedente de la Democracia Cristiana en aquel país), Gallegos recordó cómo la ideología de esta formación representaba ir en contra de la injusticia social y que la defensa de la doctrina social de la Iglesia, tal y como Sturzo se había esforzado en probar, significaba que «era tan falso como nocivo que los católicos pensaran que, por serlo, tenían que oponerse a todo progreso, defender a ultranza el capitalismo y declararse enemigos de la democracia».94


En 1935 la Junta Central de Acción Católica le publicó un pequeño folleto, Sindicación obrera, donde mediante un sistema de preguntas y respuestas dio a conocer sus ideas acerca de esta cuestión, sobre la que había escrito y hablado en numerosas ocasiones. Ese breve texto constituye una especie de síntesis de sus opiniones sobre la sindicación, y es un documento de gran interés para acercarnos al tipo de propaganda del sindicalismo católico. Definía el sindicato como «unión de los obreros de una misma profesión para la defensa de sus legítimos intereses profesionales y la mejora de su profesión»;95 explicaba las ventajas de los sindicatos y cómo eran un inconveniente cuando se desnaturalizaban y, entre otras cosas, fomentaban la lucha de clases. Hacía una defensa de los sindicatos puros, aunque afirmaba que la Iglesia había dado libertad a la hora de constituirse como tales o bien como mixtos. Atacaba la lucha de clases y defendía la colaboración con los patronos como medio eficaz para conseguir la paz social. Los sindicatos, desde su perspectiva, debían ser confesionales y apolíticos, de tal modo que no tuviesen subordinación ni fusión con los partidos políticos, aunque pudieran coincidir con ellos de modo puntual, pero los sindicatos habían de servir, sobre todo, para defender reivindicaciones profesionales. Para conseguir esos objetivos, no negaba la posibilidad, en último extremo, de recurrir al boicot y a la huelga. En su conjunto, este folleto no hace sino resumir lo que de modo más amplio había expuesto dos años antes en la Semana social. 


Gallegos Rocafull, a la vez que desarrollaba esta colaboración con el mundo del catolicismo social, no había abandonado su formación académica. El 24 de mayo de 1935 defendió su tesis doctoral en Filosofía, en la que obtuvo la calificación de «Sobresaliente», ante un tribunal compuesto por José Ortega y Gasset, Severino Aznar, Juan Zaragüeta, Javier Zubiri y José Gaos. Ese mismo año fue publicada con el título de El orden social según la doctrina de santo Tomás de Aquino. En ella plantea una nueva perspectiva, como reconoce Lannon [1990:217], pues «las enseñanzas sociales católicas desde santo Tomás de Aquino habían insistido en el carácter instrumental de la riqueza y en la función social tanto de la propiedad como de los derechos individuales de la misma. La defensa de una distribución injusta de la propiedad en la España de la década de 1930 no guardaba ninguna relación con esta tradición ortodoxa».


En la «Introducción» se ocupaba del significado del orden social, que consideraba como uno de los temas fundamentales del momento, si bien criticaba que se solía definir de forma negativa, es decir, como lo opuesto al desorden. El orden se presentaba como lo deseable, frente al desorden imperante, que se manifestaba en alteraciones, huelgas o revoluciones: 


 


Son hechos que sobrecogen al buen burgués, más que por su novedad, por su carácter agresivo, rebelde, destructor. Los considera como movimientos eminentemente negativos, y, por lo mismo, no ve en ellos más que lo que tienen de oposición violenta, de abierta rebelión. Le parece que rompen la solidaridad social, que destruyen la coordinación que mantiene a la sociedad en equilibrio. Si estos movimientos se repiten con frecuencia, cree que vive en plena anarquía, en una perpetua insubordinación. Y clama por el orden.96


 


Ahora bien, el orden no se puede definir solo como oposición al desorden, no basta con la condena de lo existente, entre otras cosas porque luego surgen las diferencias a la hora de hacer una definición en positivo del orden social. Hay quienes defienden un «nuevo orden», consistente «en una más justa ordenación, moral o jurídica, de los derechos y deberes sociales, tanto de los individuos como de los grupos. Lo que tiene viciada a la sociedad es el desorden ético, la dejación que unos han hecho de sus deberes y la insolencia con que otros reclaman pretendidos derechos».97 Recurría al organicismo para hablar de situación de salud (orden) frente a la de infección (desorden) de la sociedad. Para saber si una sociedad está sana o enferma, será necesario realizar un estudio científico de la misma, para lo cual es preciso considerar si es una suma de individuos o si existe algún vínculo entre individuo y sociedad. Era partidario de esta segunda opción, por lo cual defiende una teoría del orden social según la cual «los derechos y deberes sociales no serán más que la valoración ética de una imposición natural. El orden social ni se creará ni se modificará caprichosamente, sino conforme a una ley impuesta por su misma naturaleza. Y la misión del hombre queda reducida a dar categoría de un debe ser a lo que naturalmente ya es».98


Pensaba que el ser humano mantiene vínculos con el mundo físico y con el mundo social, pero en su relación con este último debe superar el dilema de si es el individuo quien debe sacrificarse a la sociedad o al revés. Para superarlo proponía recurrir a santo Tomás, a quien consideraba un «revolucionario», entre otras cosas porque se puso al lado de los frailes frente al poder establecido de la Iglesia y porque defendió a Aristóteles al considerar que interpretaba mejor que los demás el orden de la naturaleza. Parte del principio de la existencia del orden, como natural, en consecuencia lo que se debe explicar es el desorden. Pero es que además el orden es dinámico, no es perpetuo ni estático: 


 


El orden exige que cuando una forma de asociación o un complejo de relaciones sociales sea ya insuficiente para contener dentro de él a la realidad social, desaparezca y sea reemplazado por otro, que se adapte mejor a las circunstancias del momento. Como éste era en su tiempo el caso de las órdenes mendicantes, reclama para ellas pleno derecho a ser admitidas en el seno de la sociedad religiosa.99 


 


Ese dinamismo que caracteriza al orden no es sino consecuencia de que éste no es nada más que «la adaptación de cada cosa a su fin», y como todo ser, en cuanto a la forma, no es sino una participación finita en la idea infinita de Dios, concluía que el orden es un «proceso de divinización de todos los seres».100


Admite que en santo Tomás no hay sociología, pero que sí se encuentran a lo largo de su obra observaciones sociológicas, de lo cual deducía que el orden social consiste «en que se realicen plenamente, de acuerdo con su auténtica naturaleza, tanto la sociedad como el individuo, en cuanto miembro suyo».101 Dicha tesis la va a desarrollar en torno a cinco proposiciones.


La primera está dedicada a demostrar que el hombre es individuo, más en concreto persona, pero al mismo tiempo forma parte de la sociedad, de ahí que lo caracterice como un «todo parcial». En la segunda, parte de una definición, en apariencia simple, de sociedad según santo Tomás: «La unión de los hombres para hacer algo en común», pero un análisis de la complejidad de la frase le permite concluir que hay cuatro elementos que la componen y la explican: «Pluralidad, unión, fin común y organización», y a continuación explica cada uno de ellos.


La tercera parte la ocupa el tema de la suficiencia social, que define como «el inventario de riquezas de toda clase que hoy por hoy constituyen el capital social. Es el conjunto de medios que la sociedad brinda en la actualidad a cada uno de sus miembros para remediar sus necesidades».102 Pero a continuación explicaba que también es necesario disponer de un inventario de los medios que la sociedad pone en manos de cada uno para que pueda alcanzar su fin. Cuando se preguntaba cuál era la esencia del mismo, seguía a santo Tomás para concluir que es «la contemplación», ello significaba que «la salud vale más que la riqueza, y la virtud más que el placer, y la verdad más que la moral».103 En consecuencia, toda sociedad humana no tiene sentido si no es para preparar el camino hacia el cielo, es decir, a la contemplación de Dios, pero ¿qué medios proporciona la sociedad al individuo para conseguir esto? Afirma que eso no se lo planteó santo Tomás, pero que en su opinión es «forjar una cultura, tener un concepto del hombre y del universo, conocer el alcance y significación de la vida humana. La sociedad da al hombre el máximo de sus dones, cuando le proporciona el sistema de ideas —y aquí cita a Ortega— que constituye el suelo en que se apoya su existencia».104 Después de tratar de otras cualidades de la suficiencia, concluye con lo que denomina «bienes instrumentales» de la misma (entre ellos, el trabajo o la propiedad) para concluir que tienen un carácter cambiante en función de la época histórica y del modelo de sociedad.


En cuarto lugar analiza la jerarquía social, entendida como una realidad basada en las cualidades de cada uno, que pueden ser diferentes según el modelo de sociedad, si bien el punto de partida es que en la cúspide se encuentra Dios, luego lo que más vale es aquello que mejor imita o se acerca a él. Toda jerarquía significa desigualdad, pero aunque critica a Aristóteles por su modelo basado en situar en un escalón muy bajo a los esclavos con el fin de resaltar a quienes no lo son, indica el acierto que tuvo al descubrir «la igualdad de la desigualdad», consistente en que los grados de la jerarquía debían ser proporcionales, así como todos los peldaños de una escalera tenían que ser idénticos, esto le llevaba a afirmar: «La igualdad se guarda cuando todos hacen lo que pueden, aunque lo que cada cual pueda, sea muy distinto».105 En cuanto al criterio para establecer la jerarquía, tras comentar los postulados de santo Tomás, llega a la conclusión de que el más importante debe ser «el servicio del bien común», de ahí deduce la necesidad de una estrecha solidaridad entre las diversas clases sociales, y en consecuencia la negación de la lucha de clases, que santo Tomás no se planteó porque en su época no había, pero también porque es un principio que no cabe dentro de su sistema. Además de la jerarquía entre los individuos, existe otra entre diferentes instituciones, y en este punto defiende la idea de santo Tomás de que «si la Iglesia no está subordinada al Estado, tampoco éste se subordina a aquélla. Uno y otra pertenecen a distintos órdenes y, por consiguiente, no pueden entrar en la misma jerarquía. En el orden natural y en la jerarquía que lo expresa, la cumbre más alta es el Estado […] No hay ninguna sociedad natural que no esté subordinada al Estado»,106 pero como la Iglesia tiene carácter sobrenatural, de ahí su independencia.


Por último, trataba acerca de la incorporación del individuo a la sociedad: «Con ella queremos significar que la sociedad está dentro del individuo como el individuo dentro de la sociedad; que lo individual tiene un reverso social, como lo social un anverso individual»,107 en lo cual ve una ascendencia tanto cristiana como tomista. Para que la citada incorporación se pueda llevar a cabo, había tres exigencias: 1ª. Que el individuo se ordenara como miembro de la sociedad; 2ª. La comunicación de la vida de la sociedad a sus miembros, es decir, qué puede recibir el individuo de ella; en este punto es donde desarrolló su concepto de la justicia distributiva, de acuerdo con el principio de que «haya un mínimo y un máximo en la distribución y que a nadie se le conceda, ni menos de lo que pide su necesidad, ni más de lo que pueda percibir», una idea directamente relacionada con la de igualdad citada más arriba, de modo que «a ello responden las tablas de los derechos individuales que, con declaraciones más o menos solemnes, existen en todas las sociedades»,108 y 3ª. La cooperación de los individuos a la vida del todo, para lo cual es necesario regular los actos individuales y dirigirlos al bien común. Y para ello están las leyes de la sociedad política de las que hablaba santo Tomás: 


 


En una sociedad bien ordenada, las distintas leyes, ordenanzas, estatutos, normas… son caminos por los cuales se va siempre al bien común […] Las leyes son un impulso que de la autoridad viene a los demás miembros para que se entreguen a un trabajo creador del bien común, una colección de leyes es un catálogo de las maneras oficiales y obligatorias que tienen los individuos de cooperar al bien común.109 


 


Concluía esta parte, y la obra, con la apelación de santo Tomás a la deuda que contraemos con nuestros padres y con la patria, lo cual entiende Gallegos como una apelación al sentimiento, más allá de la ley, y que nos debe conducir a servir «con satisfacción y alegría» a la sociedad, puesto que al igual que nuestros padres es quien nos da la luz y quien nos alimenta.


Como es de rigor en toda tesis doctoral, va acompañada de una bibliografía en la cual llama la atención la variedad de referencias en alemán, inglés, francés, italiano y latín, a lo que debemos sumar las notas a pie de página con las obras de santo Tomás. José Gaos [1949:212], miembro del tribunal de la tesis, señaló que la misma es «indicadora del sesgo ulterior de la obra de su autor», que llegará a ser una figura poco frecuente en el ámbito del catolicismo español, pues se convertirá en un representante «abierto a los problemas del día y propugnador de soluciones conciliadoras de lo inalienable de la tradición cristiana para un creyente y de las reformas indispensables para toda persona sensible a las incontenibles revoluciones de los tiempos». En efecto, como veremos en el conjunto de la obra desarrollada por Gallegos después de 1939, en él late siempre ese principio de estar al día de lo que ocurre en la sociedad para armonizarlo con los principios teóricos del cristianismo, en una empresa en la cual se encontrará con frecuencia muy aislado. En el caso de esta obra que aquí comentamos quizá lo más importante es su esfuerzo por armonizar la teología sagrada con la teología natural, en una línea que, en cierto sentido, ya era la marcada por santo Tomás en su obra, puesto que éste, al predicar, «no se dirigía a los sentimientos y afectos de sus oyentes, sino a su cabeza, a su inteligencia» (Mosterín 2010:385).


Este tema del orden social aparecerá de modo tangencial en otras de sus obras, pero también disponemos de unas notas manuscritas, sin fecha, que le debían servir como una especie de guión para una conferencia con ese título: «El orden social».110 Comienza con una parte teórica acerca del significado del orden social, de su presencia en la naturaleza y sin embargo cómo está ausente en la sociedad, donde «lo dificulta la libertad y dignidad de la persona humana, [que] no está obligada a seguir la ley, sino que libremente ha de cumplirla». 
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